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JUSTIFICACIÓN POR LA FE
Un mensaje de esperanza para todas las naciones
JUSTICIA PARA TODOS.-
Nunca antes como ahora, en pleno siglo de las luces, muchos hombres e instituciones han hecho un gran esfuerzo por establecer una justicia perdurable que trajese paz y armonía para este mundo. Paradójicamente, mientras mayores son los esfuerzos, mayor también es la desilusión, ya que casi a diario en cada parte del planeta surge un conflicto, un desastre natural, o simplemente un desquiciado que atenta contra la vida de seres inocentes. El mundo parece sin esperanza, y confundido está buscando en extrañas religiones y en personajes carismáticos una salida al desasosiego que experimenta.

El Cristianismo, debilitado y dividido es parcialmente responsable por la injusticia que prevalece en este mundo. A la verdad, queda una enorme tarea por hacer y no es posible, desde la perspectiva de la Biblia, establecer el reino de los cielos por medio del esfuerzo humano, sin embargo, sí podemos aliviar el sufrimiento de este mundo compartiendo con las almas necesitadas y hambrientas de justicia el antiguo mensaje de la cruz. En la cruz se puede ver el mayor acto de injusticia de toda la historia. El más inocente de los hombres tuvo que sufrir una muerte cruel y oprobiosa. A pesar de ello, y aún a causa de ello, se abrió el camino para que la justicia de Dios se hiciera presente en esta tierra. La muerte de Cristo y su resurrección, y la promesa de su segunda venida significan que el imperio de la maldad y la miseria humana tendrá su fin, de modo que estas son las buenas noticias para un mundo que agoniza. ¡Hay esperanza!. Todo este mensaje de esperanza está contenido en el evangelio de la justificación por la fe con el cual Pablo y Lutero sacudieron al mundo.

GOSPEL, una modesta revista, tiene la intención de colocar un pequeño grano de arena en la proclamación de estas buenas nuevas. Sí, el evangelio, son las buenas nuevas acerca de que Cristo ha construido por su vida perfecta y su muerte vicaria el único camino posible de salvación.

GOSPEL tiene la firme convicción que más temprano que tarde el mundo comprenderá que la paz y la justicia para todos son posibles solamente en Cristo. No hay otro camino.

Williams Pitter, Editor

1.- Métodos de Salvación.-
Después de la muerte de los apóstoles, la iglesia cristiana se fue apartando de las claras verdades del evangelio y ya para el segundo siglo los mismos creyentes fueron elaborando métodos para la santificación de sus vidas. La idea de esas prácticas religiosas era obtener una liberación del pecado y presentarse como justos ante Dios en el día del juicio. Nótese que las intenciones eran buenas, pero los métodos no sólo eran equivocados, sino auténticas cadenas que esclavizaban los cuerpos y las conciencias.

Uno de los monjes más famosos, que se internó en la soledad del desierto para purificarse y consagrarse a Dios, es conocido como San Antonio (251?-356). Antonio por treinta y cinco años se sometió a diversas privaciones: ayunaba, dormía poco y torturaba su cuerpo. De un trozo de su biografía podemos enterarnos de los tormentos de su aciaga vida: "En primer lugar el diablo trató de alejarlo de su austera disciplina, haciéndole recordar su riqueza, su preocupación por su hermana, los reclamos de sus parientes, el amor al dinero, el amor a la fama... y finalmente, la dificultad de la virtud y la lucha por obtenerla". Un conflicto entre las fuerzas del bien y del mal se libraba en su atribulada mente carente de paz: "Una le sugería pensamientos ruines, y la otra los contrarrestaba con oraciones; una le asaltaba con lujuria, y la otra le hacía que se ruborizara, fortificaba su cuerpo con oraciones, fe y ayuno". (G. Knight, "Guía del Fariseo", pág. 86-87).

Hay una enorme multitud de hombres que sacrificaron sus vidas de esa manera, y otro ejemplo lo encontramos en la vida de San Simeón Estilita (309-459). "Tras haberse sepultado hasta el cuello durante varios meses, pensó que el camino hacia la santidad consistía en sentarse sobre una columna de casi diecisiete metros de altura, donde podría estar libre de toda tentación. Durante treinta y seis años (hasta su muerte) San Simeón permaneció arriba de la columna. No solamente su cuerpo despedía piojos, sino que realizaba ejercicios dolorosísimos en la cima de su columna. Por ejemplo, se dice que una vez tocó con sus pies la frente mas de 1244 veces seguidas" (Ibid, pág. 87).

Durante la Edad Media la situación no cambió, muchas conciencias atribuladas por el pecado se entregaron a las crueles servidumbres de los monasterios o se flagelaban o hacían diversos ritos a fin de obtener, por el esfuerzo humano y la supuesta ayuda de todos los santos, la paz y la vida eterna. Hoy día, la situación dentro del Catolicismo no ha cambiado, sólo que no es tan escandalosa o abierta como en la Edad Media.

2.- El Drama y el Legado de Lutero.-
Martín Lutero llegó a ser uno de los tantos hombres que eligió la vida monástica. Por lo general, las motivaciones siempre eran las mismas. "Un sincero deseo de librarse del pecado y de reconciliarse con Dios lo indujo a entrar en un claustro....Allí se le obligó a desempeñar los trabajos más humillantes y a pedir limosna de casa en casa....aquellas viles ocupaciones lo mortificaban y ofendían sus sentimientos naturales; pero todo lo sobrellevaba con paciencia, creyendo que lo necesitaba por causa de sus pecados" (E. White, "El Gran Conflicto", pág. 132).

En el monasterio Lutero se dedica con pasión al estudio de la Biblia y "a medida que se iba convenciendo más y más de su condición de pecador, procuraba por medio de sus obras obtener perdón y paz. Observaba una vida llena de mortificaciones, procurando dominar por medio de ayunos y vigilias y castigos corporales sus inclinaciones naturales, de las cuales la vida monástica no lo había librado" (Ibid). Esta situación no era un resultado de la Biblia, ya que la misma Palabra nos advierte en contra de estas prácticas que "Tales cosas tienen a la verdad cierta reputación de sabiduría en culto voluntario, en humildad y trato duro del cuerpo; pero no tienen valor alguno contra los apetitos de la carne" (Colosenses 2:23).

El gran problema descansaba en que, en la doctrina católica ni mucho menos en sus prácticas, se encuentra el perdón de los pecados y la liberación del poder de nuestra naturaleza pecaminosa. De hecho, el catolicismo medieval definía "la Justicia de Dios como una demanda que había de ser satisfecha por una combinación de serias intenciones, buenas obras y por una serie de ritos sacramentales que abarcaban todas las situaciones del hombre. De esta manera la iglesia medieval pretendía resolver el problema fundamental de cómo el hombre podía permanecer delante de Dios". (J. Dillinberger, "Martin Luther", Ed. Anchor Books (1961), pág. xviii).

Lutero, con la Biblia en la mano y con una conciencia atribulada, intentó en vano descifrar este enigma. Al estudiar el Antiguo Testamento, desde la perspectiva del pensamiento medieval católico, se encontró ante un Dios duro y justiciero que demanda una obediencia perfecta a la ley, de otro modo vendría condenación y castigo. De esta manera la justicia de Dios, al no ser satisfecha, se convertía en justicia retributiva. Sus ojos se dirigieron entonces al Nuevo Testamento y miró con asombro que aún el evangelio era una revelación de la Justicia de Dios (ver Romanos 1:16,17). Esto lo dejó sin aliento y sin esperanza.

Felizmente, Lutero, iluminado por el Espíritu Santo, redescubrió el evangelio de la justificación por la fe al darse cuenta que la justicia que Dios demanda era la misma que ofrecía gratuitamente a toda alma arrepentida que colocara su fe en Jesucristo. Esta justicia era Cristo mismo. Este descubrimiento capital lo hizo al leer el pasaje de Romanos 3:21-31: "Pero ahora, aparte de la ley, se ha manifestado la justicia de Dios, testificada por la ley y por los profetas; la justicia de Dios por medio de la fe en Jesucristo, para todos los que creen en él...siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús, a quien Dios puso en propiciación por medio de la fe en su sangre, para manifestar su justicia....con la mira de manifestar en este tiempo su justicia, a fin de que él sea el justo y el que justifica al que es de la fe de Jesús". 

El legado y la gran contribución de Lutero, y que lo separó de Roma, consistió en redefinir la Justicia de Dios como la Justicia de Cristo, su vida y muerte, ofrecida en lugar del fracaso del hombre y que podía ser obtenida por la fe en Su sangre. Esta era la justicia, la de Cristo, la que bastaba y era más que suficiente para permanecer en pie delante de Dios y que satisfacía las abarcantes demandas de la ley de Dios. Así que por la fe en Su nombre Cristo mismo era "Jehová justicia nuestra" (Jeremías 33:16).

Con este renovado entendimiento del significado de la Justicia de Dios, Lutero regresó a aquel pasaje de Romanos 1:16,17: "Porque no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree...Porque en el evangelio la justicia de Dios se revela por fe y para fe, como está escrito: Mas el justo por la fe vivirá". Y ahora entendía con claridad que el evangelio es el verdadero poder que Dios ha dispuesto para salvar al hombre de la condenación de la ley, ya que muestra a Jesucristo, sobre quien fueron puestos todos nuestros pecados (Isaías 53:6). 
Lutero, "después de una larga lucha contra los errores que una vez albergara, pudo asirse de la verdad, y la paz reinó en su alma atormentada" (E. White, Ibid, pág. 133). Luego, Lutero se lanzó en una cruzada en la que expuso a las conciencias atribuladas todo el esplendor del evangelio de la gracia que invitaba a descansar en Jesús para obtener el perdón de los pecados y la paz interna operada por el Espíritu Santo. El resto es historia conocida. EL EDITOR
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1.- TODA LA GLORIA ES DE DIOS.-
Acontece que una vez, hace mucho tiempo, en un reino de la Europa medieval cierto caballero muy apreciado en las cortes reales había contraído una deuda importante de 3 mil coronas de oro. No teniendo como pagar, su acreedor lo llevó a juicio. Allí, en bancarrota total y avergonzado ante sus amigos y ante el implacable acreedor estaba delante del juez sin esperanza alguna, esperando la sentencia de muerte por su falta.

Cuando le fueron leídos los cargos y el juez estaba a punto de pronunciar la sentencia, el rey que se había condolido de aquel hombre se levantó y alzando su voz dijo: "Un momento Señor Juez, yo tengo 2 mil coronas de oro para el acusado". Toda la corte se conmocionó pero el juez replicó: "No es suficiente". La reina, que también estaba conmovida por el caso, ofreció 500 coronas más, a lo que el juez respondió: "Todavía no es suficiente’. El hijo de los reyes deseando librar al deudor añadió 400 coronas más. El juez, ante la presión del pueblo expectante que clamaba por misericordia, ya que se habían reunido 2900 coronas y la del acreedor y acusador, que esperaba el pago completo o una sentencia justa, se levantó y sentenció: "2900 coronas todavía no cancelan la deuda por tanto..." Señor Juez, interrumpió uno de los presentes, disculpe permítanos que entre nosotros del pueblo que aquí estamos podamos recolectar el restante dinero. Con la venia del juez y la solidaridad de propios y extraños pudieron reunir 99 coronas de oro. Sin embargo, el juez declaró: "2999 coronas no cubren la deuda y por la tanto no son suficientes". Un silencio mortal cayó sobre todos. Ya no había esperanza alguna. Cuando el juez iba a pronunciar la sentencia de condenación el acusado con voz temblorosa dijo: "Señor juez permítame revisar mis bolsillos", y mientras revisaba sus bolsillos rápida y nerviosamente el pueblo estaba en tensión creciente. De repente, la expresión del hombre cambió y de uno de sus bolsillos sacó casi milagrosamente una corona de oro, justo la que faltaba. Una explosión de alegría y victoria estalló en toda la sala judicial. Aquella corona de oro había salvado al hombre.
A partir de ese instante la historia de aquel hombre y cómo había sido salvado se divulgó por todo el reino y aún más allá. Y el hombre y todos los que contaban ese relato destacaban aquella última corona de oro que había salvado al acusado.
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Este relato nos ilustra bastante bien las pretensiones de la naturaleza pecaminosa del hombre. Ignora o subestima todo lo grande que se ha hecho por él (el don de las 2999 coronas de oro) y exalta con regocijo su "contribución" a su propia salvación (una sola corona de oro). El hombre natural o incluso el convertido ignorante siempre cree poder contribuir a su propia salvación. No. La salvación sólo es posible por la obra de Cristo: sus sufrimientos y su muerte, en la cual nunca participamos. Por ello dice la Escritura: "No por obras, para que nadie se gloríe" (Efesios 2:9). Ni una sola corona de oro tenemos que alegar en nuestra salvación. Toda la gloria es de Dios. La justificación establece esto precisamente como ninguna otra doctrina de la Biblia.

3.- El Concepto de Justificación.-

Las Santas Escrituras nos enseñan de un modo sencillo lo que significa justificar. Cuando leemos en Deuteronomio 25:1: "Si hubiere pleito entre algunos, y acudieren al tribunal para que los jueces los juzguen, éstos absolverán al justo y condenarán al culpable" y Proverbios 17:15: "El justifica al impío, y condena al justo, ambos son igualmente abominación a Jehová", entendemos que la justificación es de naturaleza judicial o forense y tiene que ver con veredictos que se dan en los tribunales.

De estos textos vemos que: Justificación es lo opuesto a condenación. Justificar significa absolver, declarar justo. Es un fallo por medio del cual se declara que el acusado nada tiene que ver con las demandas de la ley. Justificación es una sentencia de absolución o de inocencia.

De hecho, en un tribunal se debe dar uno de dos veredictos: culpable o inocente. Se llega a la misma conclusión examinando Romanos 8:33,34.

4.- La Justificación del Impío.-
Ahora bien, cuando comparamos el texto ya leído de Proverbios 17:15 con el texto de Romanos 4:5: "mas el que no obra, sino que cree en aquel que justifica al impío, su fe le es contada por justicia", surge de inmediato una pregunta: ¿Cómo puede Dios justificar al impío sin y no cometer al mismo tiempo un acto de abominación?. Alguien podría contestar que ese impío tiene fe, pero, ¿que de la justicia que exige y demanda satisfacción por la infracción de la ley (1 Juan 3:4)? Necesitamos destacar que hay una enorme diferencia entre los tribunales de los hombres y el tribunal de Dios. Noten lo siguiente. Los tribunales humanos (que actúan con equidad) solo pueden absolver o declarar justo a un inocente quien no haya infringido la ley (Deuteronomio 25:1). Dios también actúa igual. Sin embargo, en la corte celestial entra en juego un factor que nos encuentra en las corte de los hombres. Ese factor es la clave de la redención.
4.1.- La Clave de la Redención.-
Dios puede justificar al impío que cree, puede declararlo justo, absolverlo de condenación y sin caer en contradicción con lo que El mismo ha establecido en Proverbios 17:15. De hecho, Dios puede y lo hace, colocar al pecador creyente en una nueva posición legal: de culpable a inocente, ya que como Cristo: "El que cree en él, no es condenado..." (Juan 3:18) y otra vez dice la Palabra: "El que oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna, y no vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte a vida" (Juan 5:24).

A la verdad, Dios da un fallo justo. Al impío creyente que se ha arrepentido de sus pecados y puesto su fe en Cristo le condona el castigo en virtud de que la justicia de Dios ha provisto un sustituto: Cristo Jesús, quien a objeto de dar cuenta con las exigencias de la ley (las cuales no podían ser ignoradas), ha llevado el castigo de todos nosotros. Por eso dice la Escritura: "Jehová cargó sobre él el pecado de todos nosotros" (Isaías 53:6). La justificación por la fe consiste en que somos declarados justos en virtud de la justicia de Cristo. En palabras de Martín Lutero "Pero la doctrina de la Justificación es ésta: que somos declarados justos y salvados por la fe en Cristo y sin las obras" (Disertaciones sobre Gálatas, págs. 26,27).

Esta es la lección que nos da Pablo en su epístola a los Romanos. El declara que todos somos pecadores y que no hay justo ni aun uno (3:9-20), y además que la ley que antes servía para dar justicia (2:13) ahora le muestra el pecado y le condena (2:21). "Pablo ha demostrado su punto. Si los hombres han de ser salvos tendrán que encontrar una manera en la que nunca han soñado. Toda la humanidad está bajo la ira de Dios" (Comentario Bíblico Beacon, Tomo VIII, pág. 88). De modo pues que en la actual condición del hombre’, antes de creer en Cristo, la ley de Dios tiene un triple propósito: (1) revelar los requisitos de Dios, (2) revelar el pecado y (3) preparar el camino para el evangelio (Ibid).

Este camino había sido ya previsto. "Pablo ya ha demostrado el completo fracaso del hombre... Pero ahora en Cristo un nuevo día ha amanecido en la historia del hombre. Dios mismo ha derrumbado el impase y ha provisto una justicia de El mismo como un don gratuito que ha de ser recibido por la fe. Esta justicia [Cristo mismo] significa justificación, santificación y redención completa" (Ibid, págs. 88,89). Como dice la Escritura: "Pero ahora, aparte de la ley, se ha manifestado la justicia de Dios, testificada por la ley y los profetas" (3:21). Este versículo es uno de los más grandes toda la Biblia y representa la transición del cuadro sombrío de culpabilidad y condenación a una nueva esperanza de salvación. Y note que la misma justicia que Dios demanda es la que ofrece por su gracia a todos los hombres. Tal gracia es un favor inmerecido, que debe avergonzar a todos los hombres por cuanto pos sus faltas un inocente llevó la culpa y al mismo debe crear gozo en los corazones agradecidos por la reconciliación con el gobierno de Dios del cual estábamos destituidos junto con la paz interna que la justificación trae como fruto. 

Una lectura de Romanos 3:22-26 nos dice que nuestra justificación o absolución, es decir, el perdón de nuestros pecados, se debe a la vida impecable de Cristo (su justicia) y a su muerte vicaria (que silencia los truenos de la ley). Siendo la fe un medio para obtener la justificación, como la mano del mendigo, que se extiende para alcanzar el don ofrecido. De modo que somos justificados gratuitamente por su gracia por medio de la fe. La base de nuestra justificación es la obediencia que Cristo prestó a la ley, la fe (motivada en nuestros corazones por el Espíritu Santo) es el instrumento para apropiarnos de la justicia de Cristo.

Una segunda lección puede extraerse todavía. Las ilusiones del legalista y de aquellas filosofías humanas que enseñan de que somos buenos quedan completamente destrozadas. Solo los necios y los soberbios se niegan aceptar la buena nueva del evangelio. En cualquier caso, como bien dice Pablo: "¿Donde, pues, está la jactancia? Queda excluida. ¿Por cual ley? ¿Por la de las obras. No, sino por la ley de la fe. Concluimos pues, que el hombre es justificado por fe sin las obras de la ley".

4.2.- La ley y el Evangelio.-
Después de haber explicado que la justicia se obtiene por la fe Pablo pregunta: "¿Luego por la fe invalidamos la ley?" Y el mismo contesta: "En ninguna manera, sino que confirmamos la ley" (Romanos 3:31). El término ley en los escritos de Pablo se refiere tanto a la torah (la ley de Moisés) o pentateuco que era el sistema de vida que regulaba al pueblo hebreo, como "a la ley moral, los mandamientos de Dios...que fueron revelados a los judíos en un grado preeminente en el Decálogo y en otros lugares de la Torah" (Ibid, pág. 98).

De tal manera que cuando Pablo asevera que por la fe confirmamos la ley quiere decir que no existe contradicción alguna entre el evangelio y las enseñanzas o demandas de la ley. Note que debemos tener cuidado en este punto. El hecho de que hayamos sido liberados de la condenación de la ley no excusa al creyente en Cristo de ignorar la ley de Dios, es decir, no puede faltar a todos los mandamientos del Decálogo o alguno de ellos. La explicación que da el Comentario Bíblico de Beacon sobre este asunto es tan buena que lo citaré en extenso: "Mediante la gracia de Dios en Cristo nosotros experimentamos la verdadera santificación gracias a la cual la ley Dios es cumplida de acuerdo a su intención original. [Se cita Romanos 8:2-4]. A través de Cristo, Dios nos libera de ‘la ley del pecado y de la muerte’ y establece su ley de nuevo como el Espíritu de gracia y de obediencia amante...Por lo tanto, desde la perspectiva final, el evangelio y la ley son uno. ‘La ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús’ es la ley de Dios establecida de acuerdo a los términos del nuevo pacto (Jer. 31:31-34; He. 10:14-17" (pág. 99).

Un falso y prejuiciado entendimiento de la epístola a los Romanos y aun de Gálatas ha creado en el protestantismo y en el adventismo un divorcio entre la ley y el evangelio. El evangélico en su celo por el evangelio se convierte al antinomianismo, el adventista en su celo por el sábado se convierte al legalismo. Elena White, la escritora más importante del adventismo, describió acertadamente el panorama religioso de aquella época que no varía mucho de ésta: "Por un lado los religiosos extremistas han divorciado la Ley del Evangelio, mientras nosotros, por el otro lado, casi hemos hecho lo mismo desde otro punto de vista". (Fe y Obras, pág. 13).

En este punto hago un llamado a mis hermanos evangélicos y adventistas a releer con mejor espíritu las epístolas paulinas de Romanos y Gálatas, reconsiderar la justicia de Cristo como el gozne alrededor del cual se junta y gira la ley de Dios y el evangelio. La restauración de la armonía de la ley y el evangelio es lo que permitirá predicar la justificación por la fe como el único y más poderoso mensaje de esperanza y de salvación para todos los hombres, esta la única vía para que la unción de Dios descanse sobre nosotros e iluminemos al mundo con su gloria que no es mas el carácter inmaculado de Cristo (Apocalipsis 18:1).

Métodos de Santificación.-
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En el primer artículo estudiamos los falsos métodos de santificación y el drama y el consuelo que al fin encontró Martín Lutero cuando entendió el evangelio. En el segundo artículo vimos cómo la justificación cambia el estado de enemistad y rebelión por uno de paz y reconciliación. En esta parte veremos la obra del Espíritu Santo que viene al corazón del creyente como un fruto o sello de la justificación obtenida por la fe en Cristo.

Con el objeto de mantener en sano equilibrio esta doctrina debemos distinguir lo que Dios hizo por nosotros en Cristo (el evangelio) de lo que Dios hace en nosotros por el Espíritu Santo (el fruto del evangelio). La obra de Dios realizada por Cristo constituye el fundamento de nuestra justificación. La obra Dios realizada por medio del Espíritu comienza con la regeneración y lleva a la santificación.
Por supuesto, es el perdón de los pecados o justificación por la fe lo que logra la reconciliación que trae al creyente arrepentido la bendición del Espíritu Santo que viene a morar en el corazón. Esto es lo que enseña Pablo en Romanos: "Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo....porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado" (Romanos 5:1-5). Ahora el creyente arrepentido y justificado viene a quedar en armonía con la ley moral que antes le condenaba, ya que el Espíritu Santo, en el marco del nuevo pacto, graba la ley de Dios en su mente (Hebreos 10:15-17).

Las Santas Escrituras nos enseñan que la santificación es un proceso de toda una vida, y un resultado de la justificación y no un elemento de ella. Así está escrito: "Mas ahora que habéis sido libertados del pecado y hecho siervos de Dios, tenéis por vuestro fruto la santificación, y como fin, la vida eterna" (Romanos 6:22). También dice la Palabra: "estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo (Filipenses 1:6). Note que el apóstol Pablo después de exponer la doctrina de la justificación en los tres primeros capítulos de la epístola a los Romanos, la ilustra tomando como ejemplo el caso de Abraham, muestra que la circuncisión, que es la venida del Espíritu Santo al creyente, dando origen a una nueva criatura, es el sello y la señal de la justificación. (Ver Romanos 4:9-12). La circuncisión era un símbolo de la regeneración del justificado (Véase Deuteronomio 30:6, Romanos 2:29, Filipenses 3:3, y Colosenses 2:11).

En el evangelio de Pablo es claro que al ser justificados recibimos el sello del Espíritu Santo como garantía de nuestra justificación y salvación (Efesios 1:13,14; 4:30, 2 Corintios 1:12). Este sello nos hace una nueva criatura (2 Corintios 5:17) e hijos de Dios (Romanos 8:16).

No podemos gloriarnos de nuestra justificación ya que constituyó la obra de Dios en Cristo (Efesios 2:1-10), quien por una vida de sufrimientos construyó una justicia que es su carácter mismo, el cual es el asombro de los ángeles, la gloria de Dios y la salvación nuestra. Esto lo hizo Dios por nosotros en Cristo ya que para nosotros era imposible porque el hombre natural no puede permanecer delante de Dios. Tampoco nos debemos gloriar de nuestra santificación, aunque como cristianos convertidos cooperemos con el Espíritu Santo. Debemos tener cuidado de mirar nuestra "santidad" y "nuestras obras" como un esfuerzo de nuestra vida piadosa, ni mucho menos como una credencial para obtener un veredicto favorable en el día del juicio o como un pasaporte para la eternidad. No. En todo tiempo el creyente no debe perder la perspectiva, que no debemos mirarnos a nosotros mismos sino que nuestros ojos han de ser "puestos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios" (Hebreos 12:2).

En esta época carismática donde distintas voces llaman la atención sobre la "obra del Espíritu" debemos estar alertas a los reclamos de la naturaleza pecaminosa. Esto debe ser así, porque de otro modo puede surgir el orgullo espiritual farisaico que considera su propia piedad y justicia como superior a la de Cristo. No hemos de abrigar ninguna confianza en lo que Dios hace por nosotros por medio de su Espíritu sino más bien regocijarnos, porque por medio de ella se nos concede participar del carácter de Cristo y colaborar con nuestro testimonio y dedicación en la salvación de otros.

Como un ejemplo de que no debemos fijarnos en nosotros mismos veamos lo que aconteció en los días finales de Juan Knox, el reformador escocés. Cuenta la historia que Juan Knox yacía en su lecho de muerte. Algunos de sus amigos estaban reunidos alrededor de su cama y él les contaba como Satanás había hecho un esfuerzo final para robarle la esperanza de su salvación. Primero, trató de socavar su fe señalándole los pecados de su vida, las locuras de su juventud y los fracasos de su ministerio. Una vez que Knox invocó el poderoso argumento de la sangre de Cristo, Satanás fue vencido. Pero el asunto no terminó allí, pues Satanás con astucia le presentó su tentación final cuando le susurró al oído del reformador: "Seguro que Dios tendrá misericordia de ti. No tienes nada que temer porque el Espíritu Santo ha obrado en tu vida para traer la fe evangélica a Escocia". Pero Juan Knox sabía que su salvación y aceptación para con Dios no descansaba en sus méritos, ni en lo que el Espíritu había hecho en él o a través de él, sino que estaba fundada en los méritos de Cristo, en lo que nuestro Señor había hecho por él. 

Un correcto entendimiento del evangelio de la gracia siempre dará la primacía a la obra de la justificación porque ella nos concede el derecho al reino de los cielos, y la santificación, aunque importante y necesaria para prepararnos para ese reino, le debe estar subordinada.

ROCA DE LA ETERNIDAD

PRIVATE
La Clave del Evangelio.-

La justicia de Cristo revelada en su carácter inmaculado es el fundamento y la roca de salvación de todos los hombres. Era parte del propósito de Dios que esa justicia fuera nuestra, la justificación por la fe logra ese cometido. El término imputación llegó a ser clave para un entendimiento Cristocéntrico del evangelio. Como en el caso de Onésimo en el libro de Filemón alguien que nos ama ha decidido pagar todas nuestras deudas. Como dice en Isaías 53:6: "Jehová cargó sobre Él, el pecado de todos nosotros". También el pasaje de Zacarías 3:1-5, de 2 Corintios 5:21 junto con la bella ilustración del hijo pródigo que le quitan sus harapos y se le hace vestir ropas de gala; nos permite visualizar la obra de justificación a favor nuestro, que no es más que el perdón de los pecados y la imputación de la justicia de Cristo.

De este modo la justificación puede ser definida en términos de una doble imputación, nuestros pecados sobre Cristo y la justicia de Cristo sobre nosotros. De esta manera, por la fe, alcanzamos el perdón de Dios. La Sra. White, una escritora adventista, lo expresa en palabras muy escogidas: "Cristo fue tratado como nosotros merecemos a fin de que nosotros pudiésemos ser tratados como él merece. Fue condenado por nuestros pecados, en los que no había participado, a fin de que nosotros pudiésemos ser justificados por su justicia, en la que no habíamos participado. Él sufrió la muerte nuestra, a fin de que pudiésemos recibir la vida suya"
Fue Martín Lutero el primero en definir el concepto de la doble justicia, es decir: la justicia imputada y la justicia impartida. Mencionaba además que hizo esto por causa de hacer más sencilla la enseñanza del evangelio. Con la justicia imputada significaba que los méritos de Cristo eran puestos a nuestra cuenta sin obra alguna de nuestra parte (la justificación) y con la justicia impartida significaba la obra del Espíritu Santo en nuestros corazones (santificación), siendo la segunda un fruto de la primera. 

GOSPEL presenta en esta oportunidad dos artículos. En el primero se establece los fundamentos bíblicos de la justicia imputada y de la impartida. En el segundo, es un estudio sobre la justicia de Cristo, es decir sus sufrimientos y muerte de Cristo, como nuestro sustituto y representante.

Williams Pitter, Editor

JUSTICIA IMPUTADA.-

PRIVATE
Hace un siglo, en la celebración de las bodas de oro de la reina Victoria de Inglaterra, dignatarios y líderes de todo el imperio se hicieron presentes para el festejo real. Entre la numerosa compañía de príncipes, gobernantes y embajadores que tomaron la palabra para rendirle tributo a la reina, estaba el regente de Madagascar. El nativo de esa isla le expresó formalmente sus sentimientos de felicitaciones de parte suya y de su pueblo; y luego, para sorpresa de todos, pidió permiso para cantar. Los allí presentes pensaron que de seguro entonaría alguna canción del folclore de la isla. No fue así. El regente de Madagascar entonó con clara y sonora voz uno de los himnos favoritos de la reina:

Roca de la eternidad,
fuiste abierta para mí;
Sé mi escondedero fiel;
Sólo encuentro paz en ti.
Rico, limpio, manantial,
En el cual lavado fui.

Al terminar el himno, había lágrimas en todos los rostros de los reunidos en aquella gran asamblea. Y la reina, conmovida, agradeció la bella referencia al Señor en su aniversario de bodas. Una vez más, las inspiradas estrofas de "Roca de la Eternidad" conmovieron los corazones de los hombres, aún en la corte real. Y conmueve todavía a todos aquellos que han sido tocados por el poder del Espíritu Santo, quien cumpliendo su obra magnífica exalta a nuestro Rey y Señor en quien están concentradas todas nuestras esperanzas de paz y salvación. Él es la Roca de refugio en la tormenta y en el desierto; Roca fuerte en las alturas sobre la cual está construida la única justicia que nos perdona y que nos salva (Salmo 71:3 y Mateo 7:25-27).

Ahora nos dedicaremos, con el corazón tocado y la mente avivada, a estudiar los fundamentos bíblicos de la justicia de Cristo que dada es gratuitamente (imputada) a todos los creyentes arrepentidos.

PRIVATE
I.- JUSTICIA IMPUTADA.-
1.- Cristo es la Justicia de Dios.-
Según Pablo "en el evangelio la justicia de Dios se revela por fe y para fe, como está escrito: Más el justo por la fe vivirá" (Romanos 1:17). Esa justicia de Dios, que Él demanda a todo hombre, y en su gracia la ofrece gratuitamente ha sido "testificada por la ley y por los profetas" (Romanos 3:21), es a saber, Cristo Jesús. El Señor Jesucristo en virtud de su santidad, sufrimientos, humillación y muerte, desarrolló, cual perla perfecta, la justicia que Dios acepta, de tal manera que sus virtudes infinitas, su pureza inconquistable; en fin todos sus méritos inmaculados, constituyen la justicia de Dios. Así que la justicia de Cristo, sus méritos perfectos, ha llegado a ser la justicia de Dios, la roca y la esperanza salvadora para la humanidad entera, según el propósito divino.

2.- Cristo nuestro representante.-
La gran pregunta que ha de hacerse: ¿Cómo el hombre puede ser beneficiado con los méritos de Cristo? Muy sencillo. En virtud de que Cristo es el nuevo Adán, el nuevo representante de la raza humana, por su obediencia obtuvo para todos los hombres lo que Adán fallo en obtener: vida eterna. (Véase la comparación entre la obra y los resultados de ella entre los dos Adanes en (Romanos 5:12-21). Este pasaje bíblico es de suma importancia para una clara comprensión de la obra de la gracia de Dios.

Al constituirse Cristo en el representante de la raza humana, todos sus logros nos son imputados. Del mismo modo como las decisiones y acciones de un representante, de facultades amplias o limitadas según sea el caso, afecta a sus representados; así también la obediencia de Adán nos afectó porque puso a nuestra cuenta (nos imputó) su culpa, y afectó nuestra naturaleza con su pecado (Salmo 51:5).

Así que para ser salvos y obtener la vida eterna hemos de recibir por imputación la justicia de Cristo; y esto solamente para aquellos que lo hayan aceptado como su Salvador, o como su representante. Este es el significado del pasaje clásico de Romanos 5:12-21.

3.- El significado de "Imputación".-
Pasemos ahora a conocer con mayor precisión el significado de la palabra "imputación". Imputar algo a una persona significa poner ese algo a su cuenta o contarlo entre las cosas que le pertenecen. Si se le imputa algo a una persona, éste algo pasa a ser legalmente suyo; le es contado como su posesión. Luego, imputar significa contar, acreditar, atribuir, etc.

"En cuanto se refiere al significado de imputar, no importa quién es el que imputa, si es un hombre (1 Samuel 22:15) o Dios mismo, como vemos en el Salmo 32:2. No importa qué es imputado, si es una acción para recompensa (Sal. 106:30) o una mala obra para castigo (Levítico 17:4); y finalmente, no importa si lo imputado es algo que nos pertenece personalmente antes de la imputación, como en el caso anteriormente citado de Salmo 106:30, donde se le imputa a Finees su propia buena acción o algo que no nos ha pertenecido previamente, como es el caso en que Pablo pide a Filemón que una deuda que no es suya personalmente, le sea cargada a su cuenta (Filemón 1:8).
En todos esos casos, la acción de imputar es simplemente cargarle algo a alguien. De aquí que cuando Dios dice "imputar pecado" a alguien, el significado es que Dios considera al tal como pecador y en consecuencia, [judicialmente] culpable y merecedor de castigo.

Similarmente, la no imputación de pecado significa simplemente no atribuir la carga del mismo como base del castigo (Salmos 32:2). De la misma manera, cuando Dios dice "imputar justicia", el significado es que Dios considera judicialmente a tal persona como justo y merecedor de todas las recompensas a que toda persona justa es acreedora, (Romanos 4:6-11). (Caspar W. Hodge, "Imputación" The International Standard Encyclopedia, p. 1462).

4.- La base de la justificación: La doble imputación.-
La doble imputación de pecado y justicia forma la base de la doctrina de la justificación. La justificación ocurre cuando los pecados del creyente son puestos sobre Cristo o transferidos o imputados; y la obediencia perfecta y muerte de Cristo es puesta o imputada al creyente. Esto es lo que se llama la doble imputación, cuando se realiza el acto de la justificación. Esta doble imputación en la definición de la justificación vamos a tratarlo un poco más extensamente.

4.1.- La Imputación de los pecados a Cristo con referencia a su muerte.-
Los pecados del creyente fueron imputados a Cristo, ésa es la razón por la cual Él sufrió y murió en la cruz: "Jehová cargó sobre él el pecado de todos nosotros" (Isaías 53:6). [Ver 1 P. 2: 24 y 2 Cor. 5:21]. Cristo fue hecho legalmente responsable de los pecados del creyente, y sufrió el justo castigo que a éste correspondía. Al morir en lugar del creyente como su sustituto, o equivalentemente, en virtud de que era su representante, satisfizo las demandas de la ley y lo liberó para siempre de toda posibilidad de condenación o castigo (Rom. 8:1).

Nótese bien lo siguiente. Cuando los pecados del creyente fueron imputados a Cristo, el acto de imputación no hizo a Cristo pecador, es decir no contaminó su naturaleza (la cual era santa); ni tampoco, en modo alguno afectó su carácter. Dicho acto sólo convirtió a Cristo en el responsable legal de tales pecados. La imputación no cambia la naturaleza física de nadie, solamente afecta la posición legal de la persona.

Pero cuidado, si bien es cierto la justificación misma se refiere sólo a una decisión judicial de absolución, esta implica o produce un cambio en nuestros corazones que es llamado la regeneración o nuevo nacimiento. Note que la regeneración, que nos lleva a la santificación, no es la justificación sino un fruto de ella (Rom. 5:5; 6:22). Al estudio de este fruto nos dedicaremos más tarde al hablar de la justicia impartida. (Ver el artículo "El sello de la Justificación" en el primer número de GOSPEL).

4.2.- La Imputación de la Justicia (de Cristo) al creyente con Referencia a su Vida.-

Cristo vivió una vida perfecta al guardar completamente la ley de Dios. La justicia personal que Cristo obtuvo durante su vida terrenal le es imputada al creyente. La justicia de Cristo es otorgada al creyente, y Dios le ve como si él hubiera hecho todo lo bueno que Cristo, su representante, hizo. Esto, en modo alguno, no cambia la naturaleza del creyente (como tampoco la imputación del pecado a Cristo cambió la suya): sino solamente afecta la posición legal del creyente ante Dios.

Generalmente cuando se habla de la imputación, esta es usualmente referida a la justicia de Cristo, quedando sobreentendido, (o ignorado por falta de conocimiento preciso) que nuestros pecados le son imputados a Cristo Jesús (Isaías 53:6).

Dando eso por sentado podemos concluir que: la imputación es aquel acto de Dios por medio del cual se le concede al pecador, que ejercite fe en Cristo, todo lo que el Señor es en persona, carácter y obra (su justicia). Este acto es la justificación (Rom. 4:4,6). Es decir, que todos los hechos de otro (Cristo) son atribuidos, imputados [contados y tomados en cuenta] a nuestro favor y recibidos por la fe sola y sin las obras de la ley (Rom. 3:28).

La imputación de la justicia de Cristo por la fe sola es el fundamento para el entendimiento Cristocéntrico de las grandes doctrinas de la Biblia.
4.3.- La naturaleza de la justicia (imputada).-

Hasta el presente ha quedado claramente establecido que la imputación de la justicia de Cristo, es de naturaleza legal y objetiva. Es un cambio en la posición legal de pecador, de culpable a absuelto. Esta justificación es un acto externo por parte de Dios cuando su tribunal declara sin culpa al creyente.

De manera similar, la justicia de Cristo: toda su persona, carácter y obra es de naturaleza objetiva, es decir, totalmente fuera de nosotros. En otras palabras, Cristo es la justicia de Dios (Roma. 3:21)

Pero debe quedar claro que expresiones como por ejemplo, "Cristo habita en nuestros corazones", lo que significa es que el Espíritu Santo esta dentro de nosotros, por cuanto Cristo, su persona, está en el cielo, a la diestra del Padre y solamente a través del Espíritu en virtud de la unidad esencial Trinitaria está en nuestros corazones.

Paralelamente suele pensarse (y aún decirse) que como Cristo habita en nuestro interior (sin hacer la salvedad anterior o que ésta quede sobreentendida) y Él es la justicia, consecuentemente la justicia está en nuestro corazón. Puede parecer hermoso, pero no es bíblico. Aquí ha ocurrido un cambio muy sutil por la acción del misterio de la iniquidad al distorsionar la naturaleza de la justicia de Cristo y convertirla en una cualidad interna en el creyente. Esta es la versión sofisticada y cristianizada del "Habitus" aristotélico unido profundamente a la doctrina de la justificación católica. La justicia de Cristo ha pasado de externa y objetiva a interna y subjetiva. Su naturaleza legal es pervertida y ya no es imputada (puesta sobre) sino más bien infundida (dentro de), o derramada en el corazón. No tener claro esta distinción es fatal para el evangelio y de graves consecuencias para la vida práctica del creyente. (Para un estudio sobre este tema vea el EVANGELIO SEGÚN ROMA, de GOSPEL).

La justicia por la cual el creyente es aceptable y agradable a la vida de Dios, no es una cualidad que se encuentra en el corazón del creyente. La justicia que nos justifica jamás se encuentra en santo alguno, se halla solamente en Cristo. Jamás está en la tierra, se encuentra en el cielo, a la diestra de Dios. Con relación a esto Lutero se expreso en los siguientes términos: "Por lo tanto, ésta es la sorprendente definición de la justicia cristiana. Es la divina imputación o atribución de justicia, y para justicia, por causa de la fe en Cristo o por causa de Cristo. Cuando los sofistas escuchan ésta definición se ríen, porque se imaginan que la justicia es cierta cualidad que se derrama en el alma y luego se riega por todas partes del hombre... Dios cuenta y reconoce como justo a aquel que sin obra alguna apropia a su Hijo por la fe sola".

Y más adelante expresó: "La justicia cristiana no es una justicia que se encuentra dentro de nosotros, como sucede como una cualidad o virtud; esto es, algo que se encuentra como parte de nosotros, o algo que nosotros sintamos, sino que es una justicia extranjera, completamente fuera de nosotros: a saber, Cristo mismo es nuestra formalis justicia, nuestra esencial y completa satisfacción" (What Luther says, Ewald M. Plass, Vol 3, p. 1229-1230).

La justicia que se nos imputa no es en ningún modo la obra de Dios en nosotros (elemento subjetivo), es la obra de Dios por nosotros en Cristo (elemento objetivo e histórico). Nuevamente Lutero: "El cristiano es justo y santo mediante una santidad foránea o extrínseca (la llamo de ésta manera por el bien de la enseñanza), esto es, justo por la misericordia y gracia de Dios. Esta misericordia y gracia no es algo humano; no es cierta clase de disposición o cualidad del corazón. Es una bendición divina, dada a nosotros a través del verdadero conocimiento del evangelio cuando sabemos o creemos que nuestros pecados han sido perdonados a través de la gracia y del mérito de Cristo... Por lo tanto, no es formalmente justo; no es justo por sustancia y calidad (uso estas palabras por el bien de la enseñanza). Es justo de acuerdo a su relación con algo; sólo respecto de la gracia divina y del perdón gratuito de los pecados, que vienen a los que reconocen su pecado y creen que Dios es benigno y perdonador por causa de Cristo, el que fue entregado por nuestros pecados (Romanos 4:25) y creído por nosotros" (Ibid, p. 710,711).

II.- JUSTICIA IMPARTIDA.-

El Apóstol Pablo y posteriormente los reformadores reconocieron dos hechos fundamentales:

1. Que la "justicia por la fe" (la imputada) le sigue y le acompaña otra justicia, es decir, la justicia impartida (hechos personales del creyente efectuados por la virtud del Espíritu Santo).

2. La "justicia por la fe" nunca está presente sin la renovación, y que las buenas obras siguen como consecuencia de la fe. La justicia de la fe no es, ni en todo ni en parte la santificación que se hace presente con la fe. Ni siquiera es, esa renovación que sigue a la fe. Nunca debemos confundir la justicia de la fe (justicia imputada) con la santificación (justicia impartida). No es la santificación, ni tampoco la incluye.

La santificación proviene del derramamiento del Espíritu Santo en nuestros corazones cuando creímos, cuando nos fue concedida la justificación (Rom. 5:5). Es la justicia impartida a la que hemos hecho referencia. Ella no es perfecta ni aún en el mejor de los santos, es la obra del Espíritu Santo quien modela nuestra carácter a la semejanza de Cristo (Gál. 5:22); pero aun así necesita de la justicia de Cristo para ser aceptable ante Dios. La justicia impartida (santificación) es consecuencia natural y el fruto (Rom. 6:22) de la justicia de Cristo que nos es imputada (justificación), ésta última es perfecta.

Hemos de tener en cuenta de no confundir la justicia imputada (que recibimos por la fe sola y que es la única base de justificación) con los actos personales de justicia (buenas obras) realizadas por los creyentes como resultado de la obra del Espíritu Santo en sus corazones (Efe. 2:10).

Estas acciones personales de justicia no añaden nada a nuestra justificación. Hodge escribe que: "La justicia por la cual somos justificados, no es algo hecho por nosotros ni nada que hayamos forjado en nosotros mismos, sino algo hecho para nosotros e imputado a nosotros. Es la obra de Cristo, lo que Él hizo y sufrió para satisfacer las demandas de la ley... no es nada que hayamos creado o forjado en nosotros o algo inherente en nosotros. Por esto decimos que Cristo es nuestra justicia; somos justos en Él y somos justificados por Él, o en su nombre. La justicia de Dios revelada en el evangelio y por la que somos constituidos justos es, por lo tanto, la justicia perfecta de Cristo, la cual cumple completamente todos los requisitos de la ley a la que todos los hombres están sujetos y la que todos los hombres han quebrantado". (C. Hodge, Commentary on the Epistle of the Romans, p. 36.).

Por último es preciso señal que el acto de imputar la justicia de Cristo al creyente (justificación) es un evento único e irrepetible, una vez y para siempre. El creyente está en Cristo, su representante (Romanos 11:29). Que el proceso de impartir justicia al creyente (santificación) es de carácter progresivo, con la cooperación de la voluntad del individuo, y le dará la idoneidad para el cielo (Filipenses 2:13).

III.- RESUMEN DE ENSEÑANZAS.-

La Iglesia Católica Romana mezcló los dos tipos de justicia durante la Edad Media y todavía persiste en su error gracias a su dogmatización en el Concilio de Trento. Sorprendentemente, el creciente deterioro de la doctrina de la justificación dentro del protestantismo moderno ha dado una nueva dimensión al panorama religioso al adoptar, sin ellos darse cuenta, la clásica postura romanista. Lutero, superando casi quince siglos de oscuridad espiritual, hizo clara y certera distinción entre ambas justicias, con su comprensión nació la Reforma. 

Lutero llamó a la justicia de la fe (la justicia de Cristo, es decir la imputada) justicia pasiva; porque la obtenemos sin hacer algo por ella (Romanos 3:28), y a la otra justicia (a la justicia que es el resultado de la fe) la llamó la justicia activa (para nosotros impartida) porque es llevada a cabo mediante la impartición y operación del Espíritu Santo (Rom. 5:5; Gál. 5:22,23). Repito por causa de la enseñanza: La primera justicia se obtiene solamente por la fe (es la justificación) la segunda justicia (imperfecta) es impartida al corazón (es la santificación).

La justicia imputada (pasiva) es perfecta porque es la justicia de Cristo; la justicia impartida (activa) aún motivada por el espíritu Santo es imperfecta porque es la obra de seres pecaminosos. Aunque "son buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas" (Efe. 2:10), al pasar por los canales corruptos de la naturaleza humana se manchan y no ascienden al cielo con pureza inmaculada, de modo que es necesario purificarlas con el incienso fragante de la justicia de Cristo (Apoc. 8:3) para que sean aceptadas al Padre.
Martín Chemnitz, el mayor discípulo de Melachton y a quien los romanistas llamaban "el segundo Lutero", nos habla de la justicia de Cristo que es imputada al creyente y de la justicia de la ley: "Porque la justicia de la ley es que el hombre haga las cosas que están escritas en la ley; pero la justicia de la fe viene por el creer, apropiando para uno mismo lo que Cristo hizo por nosotros. Por consiguiente, las obras por las cuales el regenerado hace estas cosas que están escritas en la ley, tanto antes como después de su renovación, pertenecen a la justicia de la ley, aunque algunas de cierta forma y otras de manera diferente... la obediencia de Cristo es imputada a nosotros para justicia. Esa gloria no puede quitársela a Cristo ni transferirse a nuestra renovación ni a nuestra obediencia sin incurrir en blasfemia" (Examen del Concilio de Trento, M. Chemnitz, parte 1, p. 440,491).

El Espíritu Santo obra la justicia de la ley en nosotros, pero ésta no es nuestra justicia delante de Dios, porque como ya apuntamos es imperfecta y es el fruto de la justificación por la fe. Sólo la justicia de Cristo es capaz de hacer frente al juicio, y en ella debemos hallar refugio. Por eso es la Roca de la eternidad (Salmo 71:3).

Finalmente la declaración de la Formula de Concordia elaborada por los Reformadores, para combatir la postura romanista, destroza la idea que la justificación por la fe consiste o se puede dividir en dos partes: justicia imputada y justicia impartida: "Debemos criticar, desenmascarar y rechazar... (que la) justicia por la fe delante de Dios consiste en dos porciones o partes, a saber: en el gratuito perdón de los pecados y en un segundo elemento de santificación o renovación" (Fórmula de concordia, artículo 3, de la declaración sólida en el Book of Concord Tappert, p. 599).

IV.- LOS CONCEPTOS DE ELLEN WHITE.-

Elena White, la escritora más influyente del adventismo, ha escrito conceptos similares a los que hemos venido estudiando. Por ejemplo, ella definió la justificación de la siguiente forma: "La gran obra que ha de efectuarse por el pecador que está manchado y contaminado por el mal es la obra de la justificación. Este es declarado justo mediante aquel que habla verdad. El Señor imputa al creyente la justicia de Cristo y lo declara justo delante del universo. Transfiere sus pecados a Jesús, el representante del pecador, su sustituto y garantía. Coloca sobre Cristo la iniquidad de toda alma que cree. Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros llegásemos fuésemos hechos justicia de Dios en él" (2 Corintios 5:21)" (1 Mensaje Selectos, p. 459,460).

Nótese que la Sra. White reconoce con mucha solvencia los puntos claves de justificación por la fe; ellos son: (1) justificar significa ser declarado justo y (2) toma en cuenta que la justificación consiste en una doble imputación: nuestros pecados son colocados sobre Cristo y la justicia de Cristo es colocada a nuestro favor. Es en este sentido que debe comprenderse la frase "hechos justos" que aparece en ese mismo libro: "Habiéndonos hecho justos por medio de la medio de la justicia imputada de Cristo, Dios nos declara justos y nos trata como a tales" (Ibid, p. 461). Esta cita es un comentario implícito de 2 Cor. 5:21; ya que si Dios nos hace justos o si Cristo fue hecho pecado es por imputación; es decir, somos vistos por Dios como si no tuviésemos faltas y causa de ello no nos castiga, y Cristo fue visto como uno que llevaba todas las faltas (Isaías 53:6) y por ello murió. En ningún momento, ni la Escritura ni Elena White están hablando de una transformación interna al estilo católico, sino más bien del paso de condenación a salvación por causa de Cristo. 

La aclaración final de este comentario, y el correcto entendimiento que tenía Elena White de la doble imputación como fundamento de la justificación es enseñado en uno sus libros clásicos: "Cristo fue tratado como nosotros merecemos a fin de que nosotros pudiésemos ser tratados como él merece. Fue condenado por nuestros pecados, en los que no había participado, a fin de que nosotros pudiésemos ser justificados por su justicia, en la que no habíamos participado. El sufrió la muerte nuestra, a fin de que pudiésemos recibir la vida suya" (El Deseado de Todas las Gentes, p. 710). (Véase el comentario que hace sobre este tema el Dr. Atilio Dupertuis, Profesor del Seminario Adventista en Andrews University, en su libro "El Carpintero Divino" (Pioneer Publications (1991). Págs. 145-147)).

Elena White, al igual que Lutero, resuelve el enigma medieval de la justicia de Dios, al mantener en recto equilibrio las demandas de la ley y las promesas del evangelio. Y la clave que resuelve el enigma es la imputación de la justicia de Cristo. De hecho, ella enseñó que la base radical de nuestra aceptación para con Dios es la obediencia perfecta a la ley, pero debido a nuestro fracaso Dios acepta la obediencia de Cristo a la ley, es decir, su justicia. Tenemos tres citas interesantes que confirman esto. Con respecto a la ley y al evangelio:

1) "El Señor no requiere menos del alma, ahora, que lo que requirió de Adán en el paraíso, antes de la caída: perfecta obediencia, justicia impecable. Lo que Dios requiere bajo el pacto de la gracia, es tan amplio como lo que requirió en el paraíso: armonía con su ley que es santa, justa y buena. El evangelio no debilita las demandas de la ley. Exalta la ley y la hace honorable" (1 Mensajes Selectos, p. 438). 
Con respecto a la obediencia a la ley declaró:

2) "Mediante su perfecta obediencia, Cristo ha satisfecho las demandas de la ley y mi única esperanza radica en acudir a él como sustituto y garantía, el que obedeció la ley perfectamente por mí. Por fe en sus méritos, estoy libre de la condenación de la ley. Me reviste con su justicia que responde a todas las demandas de la ley" (Ibid, p. 464).

3) "La ley requiere justicia, una vida justa, un carácter perfecto; y esto no lo tenía el hombre para darlo. No puede satisfacer los requerimientos de la santa ley de Dios. Pero Cristo, viniendo a la tierra como hombre, vivió una vida santa y desarrolló un carácter perfecto. Ofrece éstos a todos los que quieran recibirlos. Su vida reemplaza la vida de los hombres. Así tienen remisión de los pecados pasados, por la paciencia de Dios" (El Deseado de Todas las Gentes", p. 710).

Esta doctrina de la justificación ha de ser discutida ahora más plenamente, y discutida de tal forma que no podemos olvidar que es el pivote principal sobre el que ha de girar y apoyarse la religión, por lo cual deberíamos concederle nuestra máxima atención y cuidado. Juan Calvino.
PRIVATE
I.- Los Sufrimientos de Cristo.-
Uno de las cosas maravillosas de la naturaleza es la formación de una perla en las entrañas de las ostras. El modo como esto sucede puede convertirse en una hermosa ilustración de cómo Cristo desarrolló su justicia, que es nuestra salvación y la gloria de Dios. Veamos:

Las ostras, a fin de mantenerse con vida, abren sus fauces para atraer el alimento de las aguas del mar. Suele suceder que al paso de ingerir el alimento puede venir con éste un granillo de arena. Este granillo de arena irrita y daña las delicadas membranas de las ostras, las cuales comienza a segregar un líquido blanco llamado nácar, que va rodeando lentamente el grano de arena para aliviar el sufrimiento producido por la aspereza del extraño elemento. Sin embargo, al paso que se alivia ese sufrimiento se produce otro tan fuerte como el anterior: dentro de las entrañas de la ostra comienza a crecer una pequeña esfera blanca que también irrita las delicadas membranas de aquel indefenso animal marino. Así, en la lucha por liberarse de tal dolor produce más nácar, pero crece cada día mas en su interior la esferita blanca, hasta llegar un momento en que la ostra, ya no soportando más el dolor entrega al mundo una perla perfecta; construida por una vida de sufrimiento y muerte.

Del mismo modo, por medio de indecibles sufrimientos, Cristo desarrolló un carácter perfecto, puro e inmaculado que constituye esencialmente su justicia. Esta justicia es imputada a nosotros por medio de la fe (Rom. 4:6-8). La Escritura nos dice que: "convenía a aquel por cuya causa son todas las cosas.....que habiendo llevar muchos hijos a la gloria, perfeccionase por aflicciones al autor de la salvación de ellos" (Hebreos 2:10). Isaías, viendo en visión los sufrimientos de Cristo escribió: "Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, experimentado en quebrantos...sufrió nuestros dolores...angustiado él, y afligido no abrió su boca" (Isaías 53:3,4,7).

Aunque era inocente y puro, "con todo eso, Jehová quiso quebrantarlo, sujetándolo a padecimiento" (Isaías 53:10). A la verdad, éramos nosotros los impíos e impuros, quienes debíamos llevar el castigo, pero a pesar de ello, a fin de salvarnos de la muerte segura "Jehová cargó sobre él el pecado de todos nosotros" (Isaías 53:6). Esta es la clave de la redención: Dios ha imputado a Cristo todos nuestros pecados con el objeto de saldar la deuda que teníamos con la ley de Dios. "En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados" (1 Juan 4:10).

Como bien dice Pablo: "Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros" (Rom. 5:8). Esto es una verdadera de demostración de amor porque "apenas morirá alguno por un justo; con todo, pudiera ser que alguno osara a morir por el bueno" (Romanos 5:7), como tal vez ha pasado en casos de la vida real. Pero sufrir y morir en lugar del impío que solo merece la condenación y la muerte por sus malvados actos, es asunto muy difícil de encontrar; solo Cristo ha osado hacerlo.

Como ya hemos citado: "Cristo fue tratado como nosotros merecemos a fin de que nosotros pudiésemos ser tratados como él merece. Fue condenado por nuestros pecados, en los que no había participado, a fin de que nosotros pudiésemos ser justificados por su justicia, en la que no habíamos participado. Él sufrió la muerte nuestra, a fin de que pudiésemos recibir la vida suya" ("El Deseado de Todas las Gentes", p.16-17).

Vamos a estudiar con algún detalle los fundamentos de los sufrimientos de Cristo y el valor redentor que ellos tienen para todos nosotros. A decir verdad, lo que vamos a estudiar es una extensión de la sección 4.2 del artículo anterior titulada La Imputación de la Justicia (de Cristo) al creyente con relación a su vida.
II.- PERFECTA OBEDIENCIA.-

Los estudiosos de estos temas suelen hablar y distinguir entre la obediencia activa y la obediencia pasiva de Cristo. Pero al distinguir entre ambas debe entenderse bien que ellas no pueden ser separadas en la vida y acciones de Cristo. Las dos se acompañan en cada momento de la vida del Salvador. Por ejemplo, Jesús por medio de una obediencia activa se sujetó voluntariamente a los sufrimientos y muerte: "Nadie me quita la vida, sino que yo de mí mismo la pongo" (Juan 10:18). Por otra parte, correspondió a la obediencia pasiva de Cristo que viviera sujeto a la ley ya que había "nacido de mujer y nacido bajo la ley" (Gálatas 4:4). Actuar como un siervo sumiso constituyó un elemento importante en sus sufrimientos y muerte. La obediencia activa y pasiva de Cristo, opuestas y complementarias a la vez, forman parte vital de la doctrina de la expiación. A fin de entender la expiación vicaria de Cristo es importante que estudiemos la triple relación que Cristo tuvo con la ley:

1. La natural, por medio de su encarnación inmaculada.

2. La representativa, como cabeza de toda la raza humana.

3. La penal, como el único ser capaz de hacer frente a la condenación de la ley.

Adán, y todos los hombres con él, demostró su fracaso en cada una de esas relaciones. No guardó la ley en sus aspectos natural y representativo y consecuentemente quedó incapacitado para cancelar la deuda contraída con la ley (a causa de su pecado) y por ello no pudo, por sí mismo, ser restaurado al favor divino. La desobediencia de Adán trajo sobre él y su descendencia condenación y muerte; pero la perfecta obediencia de Jesús trajo para todos nosotros justificación y vida eterna (ver Romanos 5:12-21).

1.- La Encarnación.-
Al entrar en este mundo por medio de la encarnación, Cristo asumió la naturaleza humana sujeta todas sus debilidades inherentes: hambre, sed, cansancio, también la capacidad para experimentar el dolor y aun la muerte. Aunque era humano como nosotros es importante, por causa de la expiación que iba a efectuar, que su naturaleza fuese preservada de la contaminación del pecado. 

Es decir, en la naturaleza humana de Cristo no había absolutamente ninguna inclinación al pecado; él era el "unigénito", único en su clase, no había en la tierra ni en cielo semejante a él (Juan 3:16), era santo desde el vientre de la madre (Lucas 1:35). Es por eso que la Biblia dice que Él "era semejante a nosotros pero sin pecado" (Hebreos 2:14). No hubo pecado ni en su naturaleza (la propensión al mal) ni en palabras pensamientos y obras. De haber tenido una naturaleza pecaminosa, Cristo mismo hubiese sido pecador desde su propia concepción (1 Juan 3:4) y necesitaría por tanto de un salvador.

Este es justamente el misterio de la piedad (1 Timoteo 3:16), y note que cuando dice "Dios manifestado en carne" en este texto y "semejanza de carne de pecado" de Romanos 8:3 no significa naturaleza pecaminosa, ya que de modo sobrenatural el Espíritu Santo engendró un ser santo (Lucas 1:35) en correspondencia con el salmo mesiánico que dice "me preparaste cuerpo" (Hebreos 10:5), cuyas cualidades humanas son destacadas en la Biblia: "Porque tal sumo sacerdote nos convenía: santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores, y hecho más sublime que los cielos" (Hebreos 7:26). Note el significado de la frase "nos convenía"; era en verdad un cordero sin mancha (1 Pedro 1:19) contenía en sí mismo la imagen de Dios pura y sin mácula (2 Corintios 4:4 y Colosenses 1:15). De otro modo, con naturaleza pecaminosa, no nos convenía. Y cuando dice "apartado de los pecadores" no significa su rechazo a los hombres porque por ellos vino y se juntaba con ellos (Lucas 15:1,2), sino más bien que su naturaleza santa rehuía el mal.

En la tabla que se muestra aquí abajo hay un cuadro comparativo a fin de diferenciar nuestra naturaleza humana pecaminosa de Su naturaleza humana no pecaminosa; debemos distinguir nuestras respectivas procedencias a fin de entender correctamente la doctrina de la expiación que es el centro del evangelio:

	Nosotros Somos
	Cristo Es

	Concebidos en pecado (Salmo 51:5)
	Concebido en el Espíritu (Mateo 1:20)

	Nacidos de la Carne (Juan 1:13)
	Nacido en el Espíritu (Juan 3:6)

	Rebeldes desde el vientre (Isaías 48:8)
	Santo desde el vientre (Lucas 1:35)

	Por naturaleza hijos de la ira (Efesios 2:3)
	Por naturaleza Hijo de Dios (Mateo 1:23)


De modo pues que por medio de una encarnación inmaculada, libre de la mancha del pecado, Cristo entró en una relación natural con la ley (Gálatas 4:4). Ello formó parte de su obediencia pasiva a los designios del plan de la redención.

2.- Cristo nuestro representante.-
Cristo, en relación con la ley, entró en la relación representativa que tuvo Adán antes de la caída con el expreso propósito de expiar el pecado y obtener vida eterna para el pecador arrepentido y creyente. Luego, la obediencia activa de Cristo consiste en todo aquello que él hizo, como nuestro representante y cabeza, al obedecer la ley de Dios. La obediencia activa del Señor, su voluntad en acción a nuestro favor, era necesaria para que su obediencia pasiva fuera aceptable. Es por esa razón que Dios estima los sufrimientos de Cristo en forma diferente al sufrimiento del resto de los hombres; porque las aflicciones de Cristo poseían un valor redentor.
Note además que si Cristo no hubiese prestada su obediencia activa a la ley no hubiese sido capaz de hacer expiación completa por otros. Es decir, si Cristo hubiera sufrido nada más el castigo impuesto por los pecados del hombre, los que han de beneficiarse del fruto de su obra habrían quedado en el lugar exacto de Adán antes de la caída: obediencia perfecta de allí en adelante. La razón es simple: no habría justicia que imputar, solo una expiación de los pecados pasados. Lo que no nos sirve para salvarnos.

Lo que aquí está involucrado es lo siguiente: ¿Por qué Cristo tuvo que sufrir y vivir todos esos años en la tierra? ¿Por qué no vino encarnado ya como un hombre adulto y de una buena vez morir triunfalmente en la cruz saldando con ello la deuda con la ley? Quienes respondan que él tuvo que vivir todos esos años para mostrarnos su ejemplo de amor y abnegación no han comprendido la importancia redentora de la vida de Cristo en su aspecto representativo y no pueden dar una exposición sólida y coherente del evangelio de la justificación por la fe, cuya clave es la doble imputación, como ya hemos explicado previamente.

Pablo nos dice que somos salvos no sólo por la muerte de Cristo sino también por su vida: "Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por medio de la muerte de su Hijo, mucho más estando reconciliados, seremos salvos por su vida" (Rom. 5:10). Es decir, Cristo nos salva: de la ira de Dios al morir vicariamente en virtud de las demandas de la ley (que no pueden ser pasadas por alto), y el carácter inmaculado perfeccionado por una vida de sufrimiento reemplaza el nuestro. Como bien dice la Sra. White: "La obediencia activa de Cristo reviste al pecador creyente de la justicia que llena las demandas de la ley" ("Hijos e Hijas de Dios", 242). Es justamente esta justicia, su vida de obediencia perfecta, la que no es imputada a nuestro favor cuando creímos. "La justicia manifestada en el carácter de Cristo había de ser para siempre el ancla, la esperanza salvadora del mundo. Cada alma que elige a Cristo puede decir con fe: "El Señor es mi justicia"." (1 Mensajes Selectos, 409).

Este es el modo de proceder la justicia divina, en cambio en la justicia de las cortes humanas si el transgresor es absuelto por la vía de una fianza o de un indulto, una nueva reincidencia en el delito le sitúa otra vez bajo la condenación de la ley; y no puede invocar la gracia que inicialmente lo había liberado porque ella solo cubría esa única falta. Solo le queda solicitar un nuevo acto de gracia, que por lo general es muy difícil para los reincidentes, o sencillamente pagar la condena que especifique la ley.

Ante tal situación, en la esfera humana, solo queda una vía: obedecer perfectamente para no volver a caer en la condenación de la ley. No hay escapatoria posible.

En el juicio divino, todos aquellos que han recibido por la fe a Cristo ya no están bajo la condenación de la ley (Rom. 8:1) sino bajo la gracia (Gál. 3:23-27). La imputación de la justicia de Cristo, que es su carácter puro, se constituye en el salvoconducto que llevan todos los creyentes que transitan a lo largo del sendero cristiano. No en vano la Escritura nos invita decir: "Jehová justicia nuestra" (Jeremías 33:6).

Ahora bien, ¿pecaremos porque estamos bajo la gracia? "En ninguna manera, porque lo que hemos muerto al pecado como viviremos aún en él" (Romanos 6:2). Note lo que dice el Comentario Bíblico de Beacon: "La condenación de la que hemos sido librados es más que una absolución judicial. Los que están en Cristo Jesús no solamente "no están bajo la ley" (6:14); ya no están tampoco "según la carne" (v. 9)... Le han dado la espalda a la carne ... y han tornado sus rostros al Espíritu...Aunque tal vez sean atormentados por el pecado que queda, son capacitados por el Espíritu de Dios a conquistar la carne, y por lo tanto no andan conforme a la carne sino conforme al Espíritu:" (Tomo VIII, pág. 161).

En la misma línea de pensamiento la Sra. White afirma que "por medio de la justicia imputada de Cristo, el pecador puede sentir que está perdonado, y puede saber que la ley no le condena más, porque está en armonía con sus preceptos. Es su privilegio considerarse inocente en cuanto a la retribución que sobrevendrá al incrédulo y al pecador" ("Hijos e Hijas de Dios", 242).

Debe ser aclarado que el pecado en los convertidos es muy distinto al pecado de los inconversos. En estos últimos, el pecado produce condenación; en cambio en los creyentes tristeza y arrepentimiento (véase Salmos 32 y 51), y el Espíritu Santo es contristado (Efesios 4:30), cuya solución es la confesión y el perdón del Señor (1 Juan 1:9). No debe olvidarse que la justificación nos da el perdón de los pecados y como un fruto el don del Espíritu Santo para vivir la vida cristiana (Véase el primer número de GOSPEL).

Finalmente, debe notarse que la justicia de Cristo involucraba dos aspectos: su vida de obediencia perfecta (que no es imputada) y su muerte vicaria (que también no es imputada). Así que no solamente su muerte nos salva, sino también su vida (Romanos 5:10). 

De modo pues que Cristo ganó para los pecadores mucho más que el perdón de los pecados. Él obtuvo para nosotros la libertad de la ley como condición de vida (Gálatas 4:4,5), el don del Espíritu Santo que transforma nuestro carácter (Gálatas 5:22-23), que nos pone en armonía con su ley (Hebreos 10:16-17), que nos hace hijos de Dios (Juan 1:12), y herederos de la vida eterna (Gálatas 6:7).

Todos estos dones están basados y fueron ganados por la perfecta obediencia de Cristo. Por medio de la justicia de Cristo, la justicia de la fe sustituye a la deforme justicia de la ley (Romanos 10:34), por medio de la obra de Cristo "la justicia de la ley se cumple en nosotros" (Romanos 8:3,4); de manera tal que nosotros seamos hechos por imputación "justicia de Dios en él" (2 Corintios 5:21).

3.- Cristo ante las demandas de la ley.-
Como ya mencionamos Cristo mantuvo una relación penal con la ley en el sentido que él era el único ser capaz de hacer frente a las demandas de la ley. Su obediencia pasiva consistió en una humillación y entrega total a los sufrimientos y a la muerte de cruz (Filipenses 2:5-8), y de esa forma canceló la deuda del hombre.

Los sufrimientos de Cristo, que alcanzaron su clímax con la oprobiosa muerte en la cruz, no vinieron a él por accidente, ni como resultado de azarosas circunstancias de la vida. Fueron impuestas sobre él judicialmente en virtud de que era nuestro sustituto y representante. No fue una simple ficción legal, fueron genuinas penalidades por crímenes contra la ley que él no cometió, pero que voluntariamente asumió como suyos.

Algunos escritores bíblicos nos hablan de estos sufrimientos y el valor redentor de ellos. Por ejemplo, Isaías nos dice que "Jehová cargó sobre él el pecado de todos nosotros" (Isaías 5:6), Pedro nos habla de las implicaciones salvíficas de sus padecimientos: "Porque también Cristo padeció una sola vez por los pecados, el justo por los injustos, para llevarnos a Dios" (1 Pedro 3:18, ver también Isaías 53:10-11).

No olvidemos que el legado y la gran contribución de Lutero, y que lo separó de Roma, consistió en redefinir la Justicia de Dios como la Justicia de Cristo, su vida y muerte, ofrecida en lugar del fracaso del hombre y que podía ser obtenida por la fe en Su sangre. (Ver GOSPEL, Vol 1, Núm. 1)
El valor redentor de los sufrimientos de Cristo también puede ser entendido o explicado en los siguientes términos:

1. Fueron llevados por una persona divina, que tan sólo en virtud de su santidad pudo soportarlos hasta el final, hasta el colapso mismo de su naturaleza humana, y así verse libre de ellos.

2. En vista del infinito valor de la persona que aceptó llevar la maldición de la ley, tales sufrimientos satisfacen la justicia de Dios en forma esencial.

3. Fueron sufrimientos estrictamente morales (y no físicos) que afectaron su naturaleza física, desde el primer vislumbre de inteligencia acerca de su obra (Lucas 2:49) hasta su bautismo en el Jordán, desde allí hasta la tentación en el desierto, desde allí al Getsemaní, y desde Getsemaní al monte Calvario. Cristo aceptó la voluntad del Padre, impuesta sobre la suya misma (Lucas 22:42), y al hacerlo fue perfectamente inocente y santo al sufrir tales aflicciones.

Los sufrimientos y aflicciones de Cristo le permitieron desarrollar el carácter perfecto que imputa (en la justificación) e imparte (en la santificación) a cada persona arrepentida. Deseamos terminar con un pensamiento de la Sra. White: "La justicia manifestada en el carácter de Cristo había de ser para siempre el ancla, la esperanza salvadora del mundo. Cada alma que elige a Cristo puede decir con fe: El Señor es mi justicia" (1 Mensajes Selectos, 409).

Una Reflexión Final.-


El estudio arriba realizado nos ha enseñado que la vida de Cristo es tan necesaria como lo fue su muerte en la cruz para nuestra  salvación. Sin embargo, muchas veces predicamos, leemos o escuchamos de otros que somos salvos “por su sangre derramada” o por “su muerte”; lo que es correcto, pero sin dejar de enseñar las implicaciones salvíficas de su vida. Y por lo general, cuando se habla de vida piadosa de Cristo, se toma más bien como un ejemplo a seguir, lo que es correcto; pero que no es todo. No entender esto o no anunciarlo con el equilibrio que demanda la Palabra es francamente no entender la manera cómo Dios nos perdona, ya que la vida y la muerte de Cristo: su justicia, es el corazón mismo del evangelio.


En los púlpitos modernos existe una carencia dramática y penosa de una predicación de la justicia de Cristo como la esperanza del pecador. Casi nadie predica sobre los méritos de Cristo y de cómo éstos pueden llegar a ser nuestros. La justificación, entendida como una doble imputación, está ausente de los sermones; y mucho más el significado, importancia y poder de la justicia de Cristo. tampoco se entiende la diferencia entre la justicia imputada y la impartida. El resultado de todo este panorama es, sencillamente que se está presentando otro evangelio; de allí que vemos tanta apostasía y vidas destrozadas desde el más encumbrado ministro hasta el más simple feligrés.


Necesitamos una nueva Reforma, debemos regresar a las sendas antiguas. En medio de un mundo que perece y del inminente retorno de Cristo, es urgente y necesario sostener la Biblia, y no las teorías de nuestras iglesias, como la norma de nuestra fe; y a partir de ella proclamar “las virtudes de Aquel que nos llamó de las tinieblas a la luz admirable”. Esas virtudes son su vida y su muerte vicarias. Pronto, será dada esa reforma, así lo anuncia la profecía en Apoc. 14:6 y Apoc. 18:1. Dios nos permita ser parte de ello.

LA LEY Y EL EVANGELIO
La mayor necesidad para la iglesia y el mundo
UN MENSAJE EQUILIBRADO.-

Desde que entró el pecado en el mundo, la ley y el evangelio aparecieron a fin de mostrar al hombre las demandas y las promesas de Dios.

La ley ordena y demanda perfecta obediencia tanto antes como después del pecado, porque Dios no ha cambiado los principios de su gobierno, ni tampoco ha rebajado los requisitos para entrar al reino de los cielos. El evangelio promete perdón de los pecados y vida eterna a los que creen. Tal promesa se basa en que Cristo obedeció perfectamente la ley de Dios y murió en la cruz en perfecto pago por nuestra transgresión de la ley, ya que estamos ante Dios como pecadores (1 Juan 3:4). El pecado dejó al hombre en una condición terrible ante la ley: condenado e incapaz de obedecerla con perfección. Por eso es necesario el evangelio. Así, el propósito inicial de la ley, es llevarnos a Cristo (Gá. 3:24) a fin de ser justificados por la fe. De modo que la salvación de una ley que nos condena se logra por la fe en Cristo, de este modo somos perdonados y se nos concede el derecho a la vida eterna (Juan 3:16).

Sin embargo, al no estar bajo la ley por el perdón que nos justifica y el nuevo nacimiento que nos conduce hacia una nueva vida (2 Co. 5:17) no nos exime de la obediencia a la ley de Dios. Esta obediencia es un fruto del Espíritu que mora en nosotros y nos pone, bajo el nuevo pacto, en armonía con la ley que antes nos condenaba (Heb. 10:16). Como bien decía Spurgeon que la ley "fue enviada al mundo para mostrarnos el valor de un Salvador... y para guardar a los cristianos de confiar en su propia justicia". Sí, porque se ha roto la armonía entre la ley y el evangelio, los hombres han llegado a confiar en sus propias obras y hazañas espirituales para alcanzar santidad y arrebatar, en un acto de soberbia, el reino de Dios. 

GOSPEL en su particular cruzada por mostrar al mundo protestante (evangélicos y adventistas) la situación en que se encuentra, no se cansa de citar lo siguiente de la pluma de la Sra. White: "Por un lado los religiosos extremistas han divorciado la Ley del Evangelio, mientras nosotros, por el otro lado, casi hemos hecho lo mismo desde otro punto de vista". (E. White, "Fe y Obras", pág. 13). Eso pasaba en su época. Hoy día, las cosas no han cambiado mucho, al punto que un fatal desequilibrio se nota en los púlpitos cristianos.

En una próxima edición de GOSPEL nos vamos a dedicar a estudiar más detenidamente el panorama religioso moderno, por ahora vamos a concentrarnos a estudiar desde una perspectiva bíblica la ley y el evangelio, los cuales, juntos y en armonía es el mensaje que la iglesia y el mundo necesita. 

Williams Pitter, Editor

EL FIN DE LA LEY

PRIVATE
I.- INTRODUCCIÓN.-

En la Biblia existen ciertos pasajes que han dado lugar a diversas interpretaciones en cuanto a la ley y el evangelio, y junto con ello también han surgido controversias. Dos citas clásicas son: "Porque el fin de la ley es Cristo, para justicia a todo aquel que cree" (Rom. 10:4) y "De manera que la ley ha sido nuestro ayo para llevarnos a Cristo, a fin de que fuésemos justificados por la fe. Pero venida la fe, ya no estamos bajo ayo"[Gál. 3:24,25].

1.- La opinión del Evangelicalismo:
Vastos sectores del mundo evangélico piensan que estos textos señalan que la ley de Dios (ley moral o decálogo) está abolida y de que no tiene ya vigencia para el cristiano. La inconsistencia de este punto de vista queda de manifiesto al excluir el sábado del decálogo, al no poder refutar el caos moral que sobrevendría si en verdad se excluyera también a los otros nueve. Afortunadamente, el rechazo a la ley moral encuentra oposición en algunos escritores protestantes como el bien conocido comentarista bíblico evangélico G. Hendriksen: "El lema y grito que hoy en día está de moda, al efecto que como cristianos "no tenemos nada que ver con la ley", no tiene ningún asidero bíblico" (G. Hendriksen, Comentario a los Gálatas, p. 111).

2.- La opinión del Adventismo:
Como un ejemplo se tiene la referencia de la controversia surgida hacia finales de la década de los ochenta en el siglo XIX en Minneapolis. Dos bandos estaban enfrentados con respecto al significado del término "ley" en Gál. 3:24,25. Uno de los bandos afirmaba que Pablo se estaba refiriendo a la ley ceremonial, la cual fue abolida en la cruz, y esto, según ellos, eran consistentes con Rom. 10:4 en donde afirmaba que la ley (ceremonial) había llegado a su fin. Además, esto tenía que ser así porque como buenos adventistas pensaban que la ley moral no fue abolida con la cruz del calvario. Esta postura ha llevado a la iglesia adventista a una traducción errónea del pasaje de Rom. 10:4 al verterlo como: La finalidad de la ley es Cristo. Donde cambia la palabrita "fin", que le puede dar una idea de caducidad a la palabra "finalidad" que comunica una idea de objetivo. El otro bando aseveraba que en Gálatas se estaba hablando de la ley moral como una ayo, ya que como instrumento del Espíritu Santo, le mostraba al hombre su pecado y lo llevaba a Cristo. La dificultad que tenía este punto de vista radicaba en que no podía explicar la parte del pasaje que indicaba: "pero venida la fe, ya no estamos bajo ayo" (Gál. 3:25). Ello, al parecer implicaba, que la ley moral ya no era necesaria. Argumento que usaron, por supuesto, los defensores del primer punto de vista. Hasta el presente, este texto, sigue generando controversias, con todo, la mayoría de los adventistas se inclinan a pensar que la ley que habla Pablo en esos pasajes es la ley ceremonial.

Todavía es posible encontrar una tercera interpretación que es tan herética como las anteriores. Esta afirma que cuando Pablo está hablando en Rom. 10:4 que "el fin de la ley es Cristo" se refiere a la ley del pecado (que se menciona en Rom. 7:22,23) que queda anulada cuando recibimos a Cristo en nuestras vidas. Es decir, todas las pasiones dominantes de la naturaleza pecaminosa del hombre quedan subyugadas por el poder del Espíritu Santo. Esto último es cierto, pero no es una recta aplicación del pasaje de Rom. 10:4. La idea que prevalece en esta errónea interpretación es salvaguardar la ley o decálogo, pero lo hace pervirtiendo el significado de la palabra ley (que se refiere a ambas leyes y en especial la moral) y le asigna un significado que es ajeno al texto bíblico. Esta posición es quizás peor que las dos anteriores ya que busca enaltecer la ley de Dios, buena intención por cierto, pero lo que hace es maltratarla, ignorando los aspectos penales y condenatorios que exige toda transgresión a la ley.

3.- La opinión de Elena White:
Para sorpresa de muchos adventistas de la época de la Sra. White (y aún en esta), ella aseveró que la ley mencionada como un ayo en el libro de Gálatas se refería tanto a la ley moral como a la ley ceremonial. He aquí la cita: "Se me pregunta acerca de la ley en Gálatas. ¿Cuál ley es el ayo para llevarnos a Cristo?. Contesto: Ambas, la ceremonial y el código moral de los Diez mandamientos".[1 "Mensajes Selectos", p. 274]. Esta interpretación está en armonía con la enseñanza de la Biblia, como veremos más adelante. Esta aclaratoria de la Sra. White parece que no hizo mucho mella en su época, y según parece tampoco en la nuestra. A la verdad, el adventismo se hubiese ahorrado muchas agrias controversias sobre este punto (y en otros relacionados) si la soberbia laodicense no hubiese ignorado que los mejores comentaristas protestantes, desde Lutero hasta nuestros días, han señalado claramente que el ayo que menciona Gálatas incluye las dos leyes de las que venimos hablando.

Como un ejemplo de ello, D. Schuler, en su prólogo a una edición española del "Comentario de la Carta a los Gálatas" de Lutero, nos dice: "Lutero rebate la interpretación corriente que restringía el concepto "ley" a los preceptos ceremoniales del Antiguo Testamento: insiste en que el término "ley" sea entendido en su dimensión total, incluyendo la ley moral". Y añade algo que es el tema bajo estudio: "Sólo teniendo una noción clara del pecado, recalca Lutero, puede el hombre comprender qué es la gracia. En la polaridad de ley y evangelio, Cristo se coloca inequívocamente en el centro de la Escritura. Condenados por la ley, somos crucificados con Cristo. Por el evangelio somos resucitados con Cristo, quien así llega a ser nuestra justicia" (p. 13).

La Sra. White, luego de comentar Gál. 3:24,25 como refiriéndose a ambas leyes, afirmó: "El Espíritu Santo está hablando especialmente de la ley moral en este texto mediante el apóstol. La ley nos revela el pecado y nos hace sentir nuestra necesidad de Cristo y de acudir a él en procura de perdón y paz mediante el arrepentimiento ante Dios y la fe en nuestro Señor Jesucristo". [1 "Mensajes Selectos", p. 275]. Para una comparación con el pensamiento de Lutero véase "Comentario de la Carta a los Gálatas", p. 143.

II.- RESOLVIENDO EL ENIGMA.-

Lo primero que debemos hacer es estudiar el significado de la palabra "fin" en Rom.10:4. Pues bien, esta palabra tiene dos significados, y tendrá el significado preciso según el contexto. Veamos:

La palabra "fin" en griego es t e l o s (telos) y aparece en otros textos bíblicos. Por ejemplo, en Mt. 24:16: "y será predicado este evangelio para testimonio a todas las naciones y entonces vendrá el fin". Es claro que, en este texto tiene significado de finalización, de terminación. En cambio la misma palabra "fin" significa objetivo o finalidad según aparece en el contexto de 1 P. 1:9: "obteniendo el fin de vuestra fe, que es la salvación de vuestra alma".

Hemos visto con estos dos simples ejemplos que la palabra "fin" que en griego es t e l o s (telos) admite dos significados. El primero de ellos es: meta u objetivo y finalidad. Y el segundo significado es: cesación o finalización. También que su significado específico dependerá del contexto bíblico en donde se encuentre.

Ahora bien, ¿cuál es entonces el significado de la expresión de Rom. 10:4: "Porque el fin de la ley es Cristo, para justicia a todo aquel que cree"?

Un correcto entendimiento del evangelio nos lleva a la conclusión que este texto la palabra fin debe admitir ambos significados. Vamos a ver por qué:

En primer lugar, la ley ha llegado a su fin en el sentido que no puede condenarnos más; ya que la justicia de Cristo, que sustituye toda la deficiencia de la pobre y sucia justicia nuestra, ha satisfecho todas las exigencias de la ley. Así que la ley, ya no nos condena más por cuanto estamos en Cristo (Rom. 8:1). Este pasaje de Rom. 10:4 es paralelo al de Ro. 3:21 cuando dice "aparte de la ley", y es también paralelo al de Gál. 3:25:"pero venida la fe, ya no estamos bajo ayo". Es decir, que el camino abierto por Cristo nos exime de una obediencia como una condición legal para obtener la vida. Aclaro: La única manera de obtener la vida eterna es por medio de una obediencia perfecta a la ley, lo cual es imposible porque el hombre natural no puede sujetarse a la ley de Dios (véase Rom. 8:4). Cristo ha dado un cumplimiento perfecto a la ley obteniendo para nosotros el derecho legal para entrar al reino de los cielos.

Este explicación es correcta si se interpreta que el término "ley" en Rom. 10:4 se refiere tanto a la ley moral como a la ceremonial. Al concebir, como bien lo dice Lutero, que el término "ley" se refiere tanto al decálogo como al sistema de ritos (ley ceremonial), vemos que el decálogo llega a su fin en el sentido de que todas sus exigencias quedan absorbidas por la vida y la muerte de Cristo; y aún la ley ceremonial llega a su fin en virtud de que todos los sacrificios simbolizados se han consumado en la persona y obra de Cristo.

En segundo lugar, el objetivo o meta de la ley es Cristo, en el sentido de que todo el sistema ritual hebreo apuntaba al Cordero de Dios que había de quitar el pecado del mundo, y que el decálogo aplicado al corazón por el Espíritu Santo nos hace reconocer nuestras faltas (Ro. 3:20) y la necesidad de un Salvador. Por eso el salmista dice: "la ley de Jehová es perfecta, que convierte al alma" (Sal. 19:7). Es decir, la ley nos lleva a Cristo, con el propósito de que seamos salvos si reconocemos quienes somos y que se ha hecho por todos nosotros.

Esta explicación también corresponde con la de Gál. 3:24: "De manera que la ley ha sido nuestro ayo, para llevarnos a Cristo, a fin de que fuésemos justificados por la fe".

III.- LOS MAESTROS DEL EVANGELIO.-

En esta parte vamos a citar brevemente el comentario de algunos renombrados autores acerca de lo que venimos discutiendo.

Por ejemplo, Handley Moule, quien, según se dice escribió el mejor comentario sobre Romanos que jamás se haya escrito, interpreta fin de la ley en términos de meta o causa final (Ver Exposición de la Epístola de San Pablo a los Romanos, CLIE, pág. 242). Evis Carballosa, cuyo libro sobre Romanos recibió un premio internacional recientemente, interpreta fin de la ley como una cesación (Ed. Portavoz, pág. 209).

Vemos pues que en el mundo evangélico se toma partido por una u otra interpretación. Y ambas son correctas, ya que presentan las dos caras de una misma moneda.

Aparte de la Sra. White, ya citada, del lado de los adventistas podemos citar por ejemplo a Roberto Badenas, quien escribió todo un libro sobre Ro. 10:4, y nos muestra que este texto admite ambas interpretaciones al mismo tiempo.

IV.- EL TÉRMINO LEY EN LA BIBLIA.-

A fin de obtener una mejor comprensión de los pasajes de Rom. 10:4 y Gál. 3:24,25 vamos a hacer a continuación un estudio un poco más amplio acerca del término "ley" en la Biblia.

1.- La triple división de las Escrituras hebreas:
En Lucas 24:44, nos menciona que Cristo usó la costumbre judía de la triple división de las Escrituras hebreas (establecidas en tiempos de Esdras): "...era necesario que se cumpla lo que está escrito de mí en la ley de Moisés, en los profetas, y en los Salmos". Y la ley de Moisés (la Torá) contemplaba los cinco libros de Moisés llamados el Pentateuco.
2.- La ley de Moisés y la ley de Dios o del Señor son términos intercambiables:
En Josué 1:8 la ley de Moisés es mencionada como el libro de la ley. Pero ese mismo libro de la ley es mencionado en Neh. 8:1 como "el libro de la ley de Moisés" y unos pocos versos más abajo se le refiere así: "Y leían en el libro de la ley de Dios claramente....." (Neh. 8:8). Más adelante nos dice: "todo el pueblo lloraba oyendo todas las palabras de la ley" (Neh. 8:9). Todo estos textos nos comunican dos cosas que el término "ley" era una referencia al Pentateuco o la ley de Moisés o ley de Dios. La misma idea se presenta en el Nuevo Testamento cuando uno compara Lucas 2:22 y Lucas 2:23.

3.- La ley de Moisés se centraba en el servicio del Santuario:
El servicio del santuario a su vez giraba en torno a las tablas del Pacto (Deut. 9:15; 5:22) colocadas en el Lugar Santísimo, las cuales, debido a la transgresión de la ley en ellas escritas (1 Juan 3:4), exigían la muerte del transgresor porque la "paga del pecado es la muerte" (Rom. 6:23). De modo tal que, todo el ritual o ceremonias prescritas o libro del Pacto (Exo. 24:7) (llamadas por nosotros ley ceremonial) estaban destinadas a dar una lección objetiva del evangelio, ya que ellas señalaban la ofrenda por el pecado, a fin de mostrar que la violación de las tablas del Pacto (llamadas por nosotros la ley moral) exigía una satisfacción ya que sin derramamiento de sangre no se hace remisión. (Heb. 9:22). Vemos pues, que el Santuario mostraba una ley moral (las tablas del Pacto) que condenaban al pecador y exigían su muerte; y una ley ceremonial que prefiguraba a Cristo, la esperanza del pecador arrepentido. Esta división es señalada en Deut. 31:24-26. Nótese que ambas forman una unidad y constituyen lo que se ha llamado el proto-evangelio. El santuario y sus servicios lo predicaban objetivamente.

En palabras de Elena White: "La ley de Dios, pronunciada con pavorosa grandeza desde el Sinaí, es la expresión de condenación para el pecador. Le incumbe a la ley condenar, pero no hay en ella poder para perdonar o redimir. Fue establecida para vida. Los que caminan en armonía con sus preceptos recibirán la recompensa de su obediencia. Pero acarrea esclavitud y muerte a los que permanecen bajo su condenación....La ministración de la ley, escrita y grabada en piedra, era una ministración de muerte. Sin Cristo, el transgresor era dejado bajo su maldición, sin esperanza de perdón. La ministración no tenía gloria en sí misma, pero el Salvador prometido, revelado en los símbolos y sombras de la ley ceremonial, hacía que la ley moral fuese gloriosa.... Después de que Cristo murió en la cruz como una ofrenda por el pecado, la ley ceremonial no podía tener fuerza. Sin embargo, estaba relacionada con la ley moral y era gloriosa. El conjunto llevaba el sello de la divinidad y expresaba la santidad, la justicia y la rectitud de Dios" (1 "Mensajes Selectos", p. 278-279).

4.- La ley moral y la ley ceremonial en el Nuevo Pacto:
En el punto anterior establecimos que el santuario permite hacer una distinción funcional entre la ley moral y la ceremonial, no olvidando que ambas forman una unidad indivisible y se les llama la ley. Esta ley demanda perfecta obediencia (Mat. 22:37-40), pero los judíos no fueron capaces de hacerlo debido a que perdieron de vista el propósito de la ley (Rom. 8:7, compárese con Hebreos 4:2). Sin embargo, con la venida de Cristo se establece un nuevo Pacto. Al decir nuevo Pacto, ha dado por viejo al primero...(Hebreos 8:13). Recordando que el viejo tenía un santuario, un sacerdocio, el libro del Pacto (ley ceremonial) y las tablas del Pacto (ley moral). Ahora bien, una lectura cuidadosa de Hebreos muestra que el nuevo Pacto es mucho mejor que el primero, al punto que sustituye el santuario terrenal por uno celestial y establece el sacerdocio de Cristo.

Quedaría por definir lo que pasaría con la ley. Hebreos 10: 1-14 nos habla de la imperfección de la ley ceremonial la cual estaba destinada a perecer ya que consiste solo de comidas y bebidas, de diversas abluciones, y ordenanzas acerca de la carne, impuestas hasta el tiempo de reformar las cosas. (Hebreos 9:10). Por otro lado, el Nuevo Pacto, del mismo modo como el antiguo, establece la ley moral (Hebreos 10: 15-25); dando con ello a entender el Espíritu Santo que la ley moral permanece para siempre. En otras palabras, "hasta que perezca el cielo y la tierra –dijo Jesús- ni una jota ni una tilde pasará de la ley, hasta que todas las cosas sean hechas". El sol que brilla en los cielos, la sólida tierra sobre la cual moramos, testifican para Dios que su ley es inmutable y eterna. "Más fácil coas es pasar el cielo y la tierra que frustrarse una tilde de la ley". El sistema típico que prefiguraba Cristo como el Cordero de Dios, iba a ser abolido cuando él muriese; pero los preceptos del Decálogo son tan inmutables como el trono de Dios. Nótese que a la luz de Mateo 5:17, la ley ceremonial que si bien es cierto feneció al hacerse realidad las sombras que prefiguraba, adquiere una nueva dimensión espiritual que es necesario resaltar y que señala aún su vigencia. Bajo el nuevo Pacto, no tenemos que sacrificar animales porque Cristo, nuestra Pascua, ya fue sacrificada por nosotros (1 Co. 5:7), y además debido a que Cristo ministra como el sumo sacerdote de nuestra profesión (Hebreos 4:14) y porque en verdad tenemos como creyentes un real sacerdocio (1 Pe. 2:9), Pablo insta al creyente a que "...presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional". (Rom. 12:1).

5.- El contraste (y complemento) entre la ley y la fe en los escritos de Pablo:
El apóstol Pablo en sus epístolas a los Romanos, Corintios y Gálatas señala el contraste entre la ley (tanto la ceremonial como la moral) y la fe (o evangelio). Veamos: En Romanos 1:18 al 3:20 se contrastan la revelación de la justicia (Cristo o el evangelio mismo) con la revelación de la ira contenida en la ley. Este agudo contraste también es mencionado en 2 Cor. 3: 7-9, donde menciona el ministerio de condenación de la ley en oposición al ministerio de justificación.

Es por ello, que dice en Rom. 3:21: "Pero, ahora, aparte de la ley, se ha manifestado la justicia de Dios, testificada por la ley y los profetas". El contraste es presentado de nuevo en Rom. 3:31. La fe, es decir, el evangelio, no anula la ley, antes bien la confirma, porque es su complemento y la consumación misma de su desarrollo.

En Rom. 10:4 Pablo afirma que "el fin de la ley es Cristo para justicia a todo aquel que cree". Ahora bien, ¿en qué sentido debe entenderse la expresión "el fin de la ley"?. Pues, en el sentido que señalaba a Cristo, y en un sentido estricto que su propósito llegaba a su termino con la revelación de Cristo, en virtud de que las demandas de la ley han quedado silenciadas para siempre por la obra de Cristo.

De allí que la conclusión paulina es: "por las obras de la ley ningún ser humano será justificado delante de él; porque por medio de la ley es el conocimiento del pecado". (Rom. 3:20). Por eso ahora "estamos libres de la ley por haber muerto para aquella en que estábamos sujetos, de modo que sirvamos bajo el nuevo régimen del Espíritu y no bajo el viejo régimen de la letra". (Rom. 7:6). La misma tónica se presenta en Gálatas donde el contraste es presentado en términos de "bajo la gracia" y "bajo la ley"; entre "las obras de la ley" y "la fe". Es por ello, que la ley fue establecida hasta que viniese la promesa, esto es Cristo mismo (Gál. 3:19-23).

El propósito de la ley se hace mas claro en lo siguiente: "De manera que la ley ha sido nuestro ayo para llevarnos a Cristo a fin de que fuésemos justificados por la fe". (Gál. 3:24). Y en concordancia con lo expresado por Pablo en Rom. 10:4, concluye aseverando: Pero venida la fe ya no estamos bajo ayo. (Gál. 3:25). Por eso utiliza la figura del heredero en Gál. 4:1-7 y la alegoría de Sara y Agar en Gál. 4:21-27, y la ilustración del matrimonio en Rom. 7:1-7. Es en este contexto que la misión y palabras de Cristo adquieren su verdadera dimensión: "Jehová se complació por amor a su justicia en magnificar la ley y engrandecerla" (Isaías 42:20). Ver Mat. 5:17; 11:13.

Una vez que se ha captado el propósito de la ley (llevarnos a Cristo), resulta claro entonces que todo el discurso de Pablo gira alrededor de lo que dice en Gál. 3:11-14, que enseña: (1) Por la ley nadie se puede justificar como intentan hacer los fariseos de todos los tiempos [ver Hebreos 4:2] (2) que la única manera de obtener justicia era por la fe, y (3) que Cristo nos ha liberado de la condenación y maldición de la ley a fin de que la bendición y la promesa nos alcanzase. En resumen, en los escritos de Pablo el término ley siempre se refiere a ambas leyes, la ceremonial y la moral.

V.- LA OPINIÓN DE LÍDERES EVANGÉLICOS.-

Charles Spurgeon, conocido como el "Príncipe de los Predicadores", nos dice lo siguiente en su sermón sobre El Propósito de la Ley:

En primer lugar, se ocupa de refutar la idea generalizada en el mundo evangélico de la inutilidad de la ley de Dios para el creyente: "Cuando los hombres creen una verdad la llevan hasta el extremo de negar otra, y muy frecuentemente la aserción de una verdad cardinal conduce al hombre a generalizar otros particulares, falseando así la verdad. La objeción supuesta puede ser expresada en las siguientes palabras: ‘Tu dices, oh Pablo, que la ley no puede justificar; así pues la ley no tiene ninguna utilidad en lo absoluto...¿Para qué fue escrita, sino puede llevar al cielo al hombre?, ¿no es, pues, algo inútil?’ El Apóstol pudo contestar: ‘Oh, insensatos y tardos de corazón para entender. ¿Es acaso de completa inutilidad una cosa que no está destinada a todos los fines? ¿Diríais que el hierro carece de inutilidad por no ser comestible?...Y sin embargo, con vuestras necias suposiciones procedéis así; ya que porque he dicho que la ley no puede salvar, me habéis preguntado neciamente cuál es su utilidad, imaginando ignorantemente que la ley de Dios no sirve para nada, y que carece de todo valor’"

En segundo lugar, Spurgeon explica para qué sirve la ley. Según su apreciación ésta tiene un triple propósito: (1) Revelar al hombre su culpa, (2) Sirve para matar toda esperanza de salvación por medio de una vida reformada, ya que la obediencia perfecta presente y futura (la cual de entrada es imposible para el hombre natural) no expía los pecados pasados, y (3) le muestra al convertido la miseria que vendrá sobre su vida si falta a los mandamientos de la ley de Dios. Hacia la parte final de su sermón nos dice que la ley "fue enviada al mundo para mostrarnos el valor de un Salvador... y para guardar a los cristianos de confiar en su propia justicia" ("No hay Otro Evangelio", editada por El Estandarte de la Verdad, p. 61-75, 1997).

Otros comentadores evangélicos como Martin Lloyd-Jones (1899-1981), considerado como el más grande expositor bíblico de este siglo, nos dice en uno de sus sermones: "La justicia de Dios en Jesucristo significa que Dios lo envió al mundo para que él pudiera honrar la Ley, así el género humano pudiera ser perdonado". (El verdadero fundamento, 1964).

Podemos citar otras obras como las teologías sistemáticas de Lewis S. Chaffer y Charles Hodge, o comentaristas famosos de Romanos como Handley C. Moule, y todos mantienen una recta y equilibrada enseñanza de la ley y del evangelio, y de cómo su unidad y armonía deben ser defendidas y expuestas ante todos los hombres a fin de reconozcan que están bajo la condenación de Dios y sin embargo por medio del evangelio se abre un camino para la salvación; y la oportunidad de comenzar una nueva vida en armonía con los principios del cielo. Así que la inmutabilidad de la ley honra al evangelio y el evangelio es engrandecido por la ley.
¿DÓNDE ESTÁ CRISTO?

Betsy parecía una vaca feliz, cada día después de pastar se iba a un pozo distante para tomar su ración de agua. Un día cayó un aguacero impresionante al punto que la vaca Betsy llegó a estar un poco temerosa. La sed la estaba consumiendo, pero por fin se armó de valor y como pudo, entre la lluvia, los charcos y los pozos de agua que se habían formado, se dirigió al pozo de siempre a tomar agua.

¡Qué increíble! Había agua por todas partes y fue a tomar del pozo. La fuerza de la costumbre evitó que aprovechara todo el agua que había a su alrededor. Así pasa en el mundo religioso de hoy, las iglesias y los hombres están contentos con lo que tienen, están encerrados en sí mismos que no son capaces de discernir las bendiciones de Dios que se están derramando a su alrededor.

Con todo mi respeto, esto está pasando actualmente el mundo adventista y en el evangélico. Cada grupo está satisfecho en su posición doctrinal, cuando a la verdad ambos están fallando en una recta y clara exposición del evangelio y de la ley. Ambos grupos son culpables de predicar otro evangelio (2 Corintios 11: 4), bueno, no es que haya otro evangelio, lo que pasa es que lo han pervertido (Gál. 1:6), de allí que adventistas y evangélicos están bajo la reprensión del Señor (Gál. 1:9).

Señores, no podemos separar la ley del evangelio. En el sistema antiguo la ley estaba confinada a la ley moral que estaba en el Lugar Santísimo del santuario terrenal, y todo el sistema de ritos y sacrificios tenía por objeto dar satisfacción a la ley quebrantada, a fin de realizar la expiación. Todo esto era la parte central del primer pacto (Hebreos 9:18-22). De esa manera le era predicado el evangelio a los israelitas, y por medio de ellos al mundo; pero no les aprovechó por falta de fe (Hebreos 4:2).

De modo que la ley (el proto-evangelio del santuario) tenía el expreso propósito de llevar al pecador a Cristo, simbolizado en los ritos, a fin de que el hombre fuese justificado por la fe (Gálatas 3:24). Pero habiendo venido Cristo, el perfecto sacrificio, el Mediador de un mejor pacto, ya la ley (el proto-evangelio del santuario judío) como un instrumento para llevarnos a Cristo, había cumplido su objeto y era por lo tanto inútil. 

Ahora tenemos la realidad de las cosas y no ya la figura misma. Ahora, ya no sacrificamos animales, anunciamos al mundo "El cordero de Dios que quita el pecado del mundo", quien fue capaz de enfrentar las demandas de la ley quebrantada. Y ahora, como ya estudiamos, la ley quebrantada a la cual Cristo dio entera satisfacción, en el nuevo pacto es implantada en el corazón de los justificados (Hebreos 10:16), de modo que nuestra vida queda en armonía con los mandamientos.

Así que, se equivocan ciertos adventistas que aseveran en que el justificado "tiene que guardar la ley", como si esto fuera una obligación, o un pago agradecido por alguien que los salvó. Esta insistencia proviene del temor de que el creyente "haga lo que quiera". Debido a ello, y a una errónea comprensión del binomio ley-evangelio, amplios sectores de la Iglesia Adventista del Séptimo Día están inmersos y esclavizados por el legalismo. Peor, aun cierto sector de la Iglesia Adventista (el cual tendremos ocasión de estudiar en un número especial) han desarrollado una teología del perfeccionismo en donde la santificación del creyente (la justicia impartida) es "el factor crucial" para pasar el juicio, menoscabando el poder de la justicia imputada de Cristo que es nuestra justificación y nuestro derecho al cielo.

También se equivocan ciertos sectores del mundo evangélico quienes al colocar un exagerado énfasis en "creer en Cristo" disminuyen una recta exhortación a vivir una vida piadosa. Y cuando digo que no hay recta exhortación quiero decir que no es posible amonestar y guiar por el sendero de la piedad a pecadores y creyentes sin señalarles las demandas de la ley de Dios. Este desequilibrio ha abierto la puerta para la indulgencia y la liviandad. Tal vez esta ausencia grave en los púlpitos o en los libros evangélicos de una enseñanza sobre la ley, es parte de su rechazo por el sábado como día de reposo. Este prejuicio ha llevado a los predicadores evangélicos a un desequilibrio en el mensaje de la cruz ya que como bien se conoce Cristo murió allí a causa del pecado del hombre, y pecado es "transgresión de la ley" (1 Juan 3:4). Aparte que también los ha alejado de los grandes predicadores y del pasado que entendieron con claridad el propósito de la ley de Dios (Lutero, Spurgeon, etc, etc.).

En cualquier caso, si adventistas y evangélicos desean exponer y levantar a Cristo ante el mundo, tendrán que reconsiderar que lo que hasta ahora han estado haciendo (con sus excepciones) no hace justicia a la Palabra. Ambos grupos están orgullosos de sus doctrinas y de sus profetas, y proclaman con jactancia que son ricos y se han enriquecido y no tienen necesidad de nada. Pero la Escritura no puede ser quebrantada y señala la condición de miseria y ceguera espiritual. Y justo como la iglesia de Laodicea tienen a un Cristo del lado de afuera tocando sus puertas para entrar (Ap. 3:14-19). Esta es la tragedia del mundo religioso de hoy día. El orgullo los está matando, y terminará por aniquilarlos a ellos.

Necesitamos a Cristo en el centro de nuestra doctrina y en cada sermón, y por sobre todo en nuestros pobres corazones. De otra manera, nuestra religión será falsa; y nosotros, religiosos sin esperanza cierta. 

LAS FUNCIONES DE LA LEY.-

PRIVATE
A fin de completar el panorama anterior nos vamos a dedicar a esquematizar cuáles eran las funciones o propósitos de la ley con relación al hombre.

1.- Antes del pecado: En su estado original Adán, como cabeza y representante de la raza humana, poseía una naturaleza y una disposición que lo mantenía en armonía con la ley de Dios, la cual se revelaba en el carácter de Dios (santo, justo y bueno). Es necesario resaltar que Adán vivió una vida de fe y obediencia. De fe, porque creyó en la Palabra de Dios al confiar que Él lo había creado así como al universo. De obediencia, porque su vida de consagración a Dios testificaba ampliamente de su fe. En este sentido puede afirmarse que Adán era justo en sí mismo y declarado justo por Dios (quien era la ley); esto es cierto porque la Biblia establece un principio universal: "los hacedores de la ley serán justificados" (Rom. 2:13). Este principio, por causa de la enseñanza, lo llamaremos la primera función de la ley (y por cierto esa era la función original).

2.- Después del pecado: Al dudar Adán de la Palabra de Dios, trajo sobre el mundo entero, ya que era nuestra cabeza y representante, el pecado, la condenación y la muerte. (Rom. 5:12). De allí que, todos nosotros somos concebidos en pecado (Sal. 51:5) e hijos de la ira (Efe. 2:3) lo que nos destituye de la gloria de Dios (Rom. 3:23). Este nos pone en condición de entender la segunda función de la ley, un ayo, es decir, un instrumento para conducirnos a Cristo (Gál. 3:24). Vamos a ver en qué sentido la ley se convierte ahora en nuestro ayo. Para ello usaremos la siguiente cita de Elena White: "Por medio de la ley es el conocimiento del pecado" (Rom. 3:20); pues "el pecado es infracción de la ley" (1 Juan 3:4). Mediante la ley los hombres son convencidos de pecado y deben sentirse como pecadores, expuestos a la ira de Dios, antes que comprendan la necesidad de un Salvador. Satanás trabaja continuamente para disminuir en el concepto del hombre el atroz carácter del pecado. Y los que pisotean la ley de Dios están haciendo la obra del gran engañador, pues están rechazando la única regla por la cual pueden definir el pecado y hacerlo ver claramente a la conciencia del transgresor. La ley de Dios...es el espejo en el cual ha de mirarse el pecador si quiere tener un conocimiento correcto de su carácter moral. Y cuando se vea a sí mismo condenado por esa gran norma de justicia, su siguiente paso debe ser arrepentirse de sus pecados y buscar el perdón mediante Cristo. [1 "Mensajes Selectos", p. 256,257].

El hecho de que Cristo tuvo que morir bajo la penalidad de la ley quebrantada es el testimonio convincente que el honor de la ley debe ser sostenido en alto a todo costo. Así que el amor divino vino a esta tierra en la persona de Cristo y guardó la ley por nosotros y para nosotros; de modo que el cumplimiento de la ley es el amor (Rom. 13:10). En resumen, la ley usada y aplicada al corazón por el Espíritu Santo, mostrando el pecado y la condenación (Rom. 3:20), nos conduce al Cordero de Dios que quita el pecado del mundo a fin de que fuésemos justificados por la fe. (Gál. 3:24). La justificación es el medio que Dios usa para salvar al hombre, liberándolo de la condenación de la ley (pagada por la vida y muerte de Cristo) e imputándole la perfecta justicia de Cristo. Como bien dice el Salmista: "La ley de Jehová es perfecta que convierte alma". (Salmo 19:7).

3.- Después de Cristo y en Cristo: La reconciliación efectuada por Cristo nos restituye a la armonía y a la paz con Dios. (Rom. 5:1). Como resultados de ser justificados, Dios envía su Espíritu llenando de su amor y gozo al pecador arrepentido (Rom. 5:5), y es precisamente bajo la unción del Espíritu que su ley es grabada en nuestro corazón (Hebreos 10:8), porque es el propósito del Espíritu habilitarnos para la obediencia (Deut. 30:6). De esta manera la ley recupera su función original.

El Comentario Bíblico Beacon también apoya la posición anterior: "Mediante la gracia de Dios en Cristo nosotros experimentamos la verdadera santificación gracias a la cual la ley de Dios es cumplida de acuerdo a su intención original. [Se cita Romanos 8:2-4]. A través de Cristo, Dios nos libera de "la ley del pecado y de la muerte" y establece su ley de nuevo como el Espíritu de gracia y de obediencia amante...Por lo tanto, desde la perspectiva final, el evangelio y la ley son uno. "La ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús" es la ley de Dios establecida de acuerdo a los términos del nuevo pacto (Jer. 31:31-34; He. 10:14-17" (Tomo VIII, pág. 99).

Así que ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús (Rom. 8:1), porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la muerte. (Rom. 8:2). De modo pues que la prueba de que Cristo mora en nosotros es la conformidad de nuestra vida a sus mandamientos. (Juan 15:10). Y ahora la ley adquiere su tercera función: Tu siervo es además amonestado con ellos; en guardarlos hay grande galardón (Sal. 19:11).
LA LEY Y EL EVANGELIO Y ELENA WHITE.-

Cuando los judíos rechazaron a Cristo, rechazaron el fundamento de su fe. Y, por otro lado, el mundo cristiano de hoy, que pretende tener fe en Cristo pero rechaza la ley de Dios, está cometiendo un error similar al de los engañados judíos. Los que profesan aferrarse a Cristo, centralizando sus esperanzas en él, al paso que manifiestan su desdén por la ley moral y las profecías, no están en una posición más segura que la que adoptaron los judíos incrédulos. No pueden llamar a los pecadores al arrepentimiento en una forma comprensible, pues son incapaces de explicar adecuadamente de qué deben arrepentirse. El pecador, al ser exhortado a abandonar sus pecados, tiene derecho a preguntar: ¿Qué es pecado? Los que respetan la ley de Dios, pueden responder: Pecado es la transgresión de la ley. Confirmando esto, dice el apóstol Pablo: No hubiera conocido el pecado sino por la ley.

Sólo los que reconocen las demandas válidas de la ley moral pueden explicar la naturaleza de la expiación. Cristo vino para mediar entre Dios y el hombre, para hacer al hombre uno con Dios, poniéndolo en obediencia a la ley divina. No había poder en la ley para perdonar a su transgresor. Sólo Jesús podía pagar la deuda del pecador. Pero el hecho de que Jesús haya pagado la deuda del pecador arrepentido, no le da a él licencia para continuar transgrediendo la ley de Dios, sino que debe, de allí en adelante, vivir en obediencia a esa ley.

La ley de Dios existía antes de la creación del hombre, o de lo contrario Adán no podría haber pecado. Después de la transgresión de Adán, los principios de la ley no fueron cambiados, sino que fueron definidamente ordenados y expresados para responder a las necesidades del hombre en su condición caída. Cristo, en consejo con su Padre, instituyó el sistema de ofrendas de sacrificio para que la muerte, en vez de recaer inmediatamente sobre el transgresor, fuera transferida a una víctima que prefiguraba la ofrenda, grande y perfecta, del Hijo de Dios.

Los pecados de la gente eran transferidos simbólicamente al sacerdote oficiante, que era mediador del pueblo. El sacerdote no podía por sí mismo convertirse en ofrenda por el pecado y hacer expiación con su vida, porque también era pecador. Por lo tanto, en vez de sufrir él mismo la muerte, sacrificaba un cordero sin defecto. El castigo del pecado era transferido al animal inocente, que así llegaba a ser su sustituto inmediato y simbolizaba la perfecta ofrenda de Jesucristo. Mediante la sangre de esta víctima, el hombre veía por fe en el porvenir la sangre de Cristo que expiaría los pecados del mundo.

El propósito de la ley ceremonial.-

Si Adán no hubiera transgredido la ley de Dios, la ley ceremonial nunca hubiera sido instituida. El Evangelio de las buenas nuevas fue dado primero a Adán cuando se le declaró que la simiente de la mujer aplastaría la cabeza de la serpiente. Y esto fue transmitido a través de generaciones sucesivas a Noé, Abraham y Moisés. El conocimiento de la ley de Dios y del plan de salvación fueron impartidos a Adán y Eva por Cristo mismo. Ellos atesoraron cuidadosamente la importante lección y la transmitieron verbalmente a sus hijos y a los hijos de sus hijos. Así fue preservado el conocimiento de la ley de Dios.

En aquellos días, los hombres vivían cerca de mil años, y los ángeles los visitaban con instrucciones directas de Cristo. Se estableció el culto de Dios mediante ofrendas y sacrificios, y los que temían a Dios reconocían sus pecados delante de él y miraban hacia el futuro con gratitud y santa confianza en la venida de la Estrella matutina, que guiaría a los caídos hijos de Adán hacia el cielo mediante el arrepentimiento ante Dios y la fe en nuestro Señor y Salvador Jesucristo. Así se predicaba el Evangelio en cada sacrificio y las obras de los creyentes revelaban continuamente su fe en un Salvador venidero. Jesús dijo a los judíos: "Si creyeseis a Moisés, me creeríais a mí, porque de mí escribió él. Pero si no creéis a sus escritos, ¿cómo creeréis a mis palabras?" (Juan 5: 46-47).

Sin embargo, era imposible que Adán, con su precepto y ejemplo, detuviera la marea de calamidades que su transgresión había traído sobre los hombres. La incredulidad penetró en los corazones de los hombres. Los hijos de Adán muestran el ejemplo más antiguo de los dos diferentes procederes seguidos por los hombres en cuanto a las demandas de Dios. Abel vio a Cristo figurado en las ofrendas de sacrificios. Caín era incrédulo en cuanto a la necesidad de los sacrificios. Rehusó comprender que Cristo estaba simbolizado por el cordero muerto; la sangre de los animales le parecía a él sin valor. El Evangelio fue predicado tanto a Caín como a su hermano, pero fue para él [Caín] un sabor de muerte para muerte, porque no quería reconocer, en la sangre del cordero sacrificado, a Jesucristo, el único medio dispuesto para la salvación del hombre.

Nuestro Salvador, en su vida y en su muerte, cumplió todas las profecías que lo señalaban, y fue la sustancia de todos los símbolos y las sombras representados. Guardó la ley moral y la exaltó como representante del hombre al responder a sus demandas. Los israelitas que se volvieron al Señor y aceptaron a Cristo como a la realidad prefigurada por los sacrificios simbólicos, discernieron el fin de aquello que iba a ser abolido. La oscuridad, que a manera de un velo cubría el sistema judío, fue para ellos como el velo que cubrió la gloria del rostro de Moisés. La gloria del rostro de Moisés fue el reflejo de aquella luz que trajo Cristo al mundo para beneficio del hombre. Mientras Moisés estuvo aislado en el monte con Dios, el plan de salvación, que data de la caída de Adán, le fue revelado en una forma impresionante. Supo entonces que el mismo ángel que estaba guiando las andanzas de los hijos de Israel había de ser revelado en la carne. El amado Hijo de Dios, que era uno con el Padre, iba a hacer a todos los hombres uno con Dios, a los que creyeran en él y confiaran en él. Moisés vio el verdadero significado de las ofrendas de sacrificios. Cristo enseñó a Moisés el plan evangélico, y mediante Cristo, la gloria del Evangelio iluminó el rostro de Moisés de modo que el pueblo no pudo mirarlo.

Moisés mismo no tuvo conciencia de la resplandeciente gloria que reflejaba su rostro y no supo por qué los hijos de Israel huían de él cuando se les aproximaba. Los llamó, pero no se atrevieron a mirar ese rostro glorificado. Cuando Moisés supo que el pueblo no podía mirar su rostro debido a su gloria, lo cubrió con un velo.

La gloria del rostro de Moisés fue grandemente penosa para los hijos de Israel debido a sus transgresiones de la santa ley de Dios. Esto es una ilustración de los sentimientos de los que violan la ley de Dios. Desean apartarse de su penetrante luz, que es un terror para el transgresor, al paso que parece santa, justa y buena para el fiel. Sólo los que tienen un justo aprecio por la ley de Dios, pueden estimar debidamente la expiación de Cristo que se hizo necesaria por la violación de la ley del Padre. Los que sostienen la opinión de que no hubo Salvador en la antigua dispensación, tienen un velo tan oscuro sobre su entendimiento, como el que tuvieron los judíos que rechazaron a Cristo. Los judíos reconocían su fe en un Mesías venidero mediante las ofrendas de sacrificios que simbolizaban a Cristo. Sin embargo, cuando apareció Jesús, cumpliendo todas las profecías acerca del Mesías prometido, y haciendo obras que lo señalaban como al divino Hijo de Dios, lo rechazaron y rehusaron aceptar la evidencia más manifiesta de su verdadero carácter. Por otro lado, la iglesia cristiana, que profesa la más grande fe en Cristo, al despreciar el sistema judío, virtualmente niega a Cristo, que fue el originador de toda la dispensación judía.

LA JUSTICIA DE CRISTO EN LA LEY Y ELENA WHITE.-

PRIVATE
La mayor dificultad a la que Pablo tuvo que hacer frente surgió de la influencia de los maestros judaizantes. Ellos le provocaron mucha dificultad ocasionando disensiones en la iglesia de Corinto. Continuamente presentaban las virtudes de las ceremonias de la ley, exaltando esas ceremonias por encima del Evangelio de Cristo y condenando a Pablo porque no las imponía a los nuevos conversos. Pablo les hizo frente en su propio terreno. "Si el ministerio de muerte grabado con letras en piedras fue con gloria, tanto que los hijos de Israel no pudieron fijar la vista en el rostro de Moisés a causa de la gloria de su rostro, la cual había de perecer, ¿cómo no será más bien con gloria el ministerio del espíritu? Porque si el ministerio de condenación fue con gloria, mucho más abundará en gloria el ministerio de justificación" (2 Cor. 3:7-9).

La ley de Dios, pronunciada con pavorosa grandeza desde el Sinaí, es la expresión de condenación para el pecador. Le incumbe a la ley condenar, pero no hay en ella poder para perdonar o redimir. Fue establecida para vida. Los que caminan en armonía con sus preceptos recibirán la recompensa de su obediencia. Pero acarrea esclavitud y muerte a los que permanecen bajo su condenación. Tan sagrada y gloriosa es la ley, que cuando Moisés volvió del monte santo, donde había estado con Dios recibiendo de la mano divina las tablas de piedra, su rostro reflejaba una gloria que el pueblo no podía contemplar sin sufrimiento, y Moisés estuvo obligado a cubrir su rostro con un velo.

La gloria que brilló en el rostro de Moisés fue un reflejo de la justicia de Cristo en la ley. La ley misma no tendría gloria, a no ser que Cristo estuviera en ella corporificado. No tiene poder para salvar. Es opaca a menos que en ella esté representado Cristo como lleno de justicia y verdad.

Los símbolos y sombras del servicio de sacrificios, junto con las profecías, dieron a los israelitas una visión velada y borrosa de la misericordia y de la gracia que habían de ser traídas al mundo mediante la revelación de Cristo. Se desplegó ante Moisés el significado de los símbolos y sombras que señalan a Cristo. El vio el fin de lo que había de ser abolido cuando, en la muerte de Cristo, el símbolo se encontrara con lo simbolizado. Vio que únicamente mediante Cristo puede el hombre guardar la ley moral. Por la transgresión de esa ley, el hombre introdujo el pecado en el mundo, y con el pecado vino la muerte. Cristo llegó a ser la propiciación por los pecados del hombre. Ofreció la perfección de su carácter en lugar de la pecaminosidad del hombre. Tomó sobre sí mismo la maldición de la desobediencia. Los sacrificios y las ofrendas señalaban el sacrificio que iba a realizar. El cordero sacrificado simbolizaba al Cordero que había de quitar el pecado del mundo.

Viendo el objetivo de lo que había de ser abolido, viendo a Cristo como revelado en la ley, se iluminó el rostro de Moisés. La ministración de la ley, escrita y grabada en piedra, era una ministración de muerte. Sin Cristo, el transgresor era dejado bajo su maldición, sin esperanza de perdón. La ministración no tenía gloria en sí misma, pero el Salvador prometido, revelado en los símbolos y sombras de la ley ceremonial, hacía que la ley moral fuera gloriosa.
Pablo quería que sus hermanos vieran que la gran gloria de un Salvador que perdona los pecados daba significado a todo el sistema judío. Deseaba que ellos también vieran que cuando Cristo vino al mundo y murió como sacrificio para el hombre, el símbolo se encontró con lo simbolizado.

Después de que Cristo murió en la cruz como una ofrenda por el pecado, la ley ceremonial no podía tener fuerza. Sin embargo, estaba relacionada con la ley moral y era gloriosa. El conjunto llevaba el sello de la divinidad y expresaba la santidad, la justicia y la rectitud de Dios. Y si la ministración de la dispensación que iba a abolirse era gloriosa, ¿cuánto más gloriosa debía ser la realidad, cuando Cristo fuera revelado impartiendo su Espíritu que da vida y santifica a todos los que creen?
La proclamación de la ley de los Diez Mandamientos fue un maravilloso despliegue de la gloria y majestad de Dios. ¿Cómo afectó al pueblo esa manifestación de poder? Estaban aterrados. Cuando vieron "el estruendo y los relámpagos, y el sonido de la bocina, y el monte que humeaba", "temblaron, y se pusieron de lejos. Y dijeron a Moisés: Habla tú con nosotros, y nosotros oiremos; pero no hable Dios con nosotros, para que no muramos" (Exo. 20:18-19). Deseaban que Moisés fuera su mediador. No entendían que Cristo era su mediador establecido y que, privados de su mediación, ciertamente habrían sido consumidos. "Moisés respondió al pueblo: No temáis; porque para probaros vino Dios, y para que su temor esté delante de vosotros, para que no pequéis. Entonces el pueblo estuvo a lo lejos, y Moisés se acercó a la oscuridad en la cual estaba Dios" (Exo. 20:20-21).

El pueblo tenía un concepto disminuido de las verdades concernientes al perdón de los pecados, la justificación por la fe en Jesucristo, y el acceso a Dios únicamente por un Mediador debido a la condición perdida de ellos, a su culpabilidad y pecados. En gran medida habían perdido el conocimiento de Dios y de la única forma de llegar a él. Casi habían perdido todo el concepto de lo que constituye el pecado y de lo que es la justicia. El perdón de los pecados por medio de Cristo, el Mesías prometido, a quien simbolizaban sus ofrendas, era entendido tan sólo oscuramente.
Pablo declaró: "Así que, teniendo tal esperanza, usamos de mucha franqueza; y no como Moisés, que ponía un velo sobre su rostro, para que los hijos de Israel no fijaran la vista en el fin de aquello que había de ser abolido. Pero el entendimiento de ellos se embotó; porque hasta el día de hoy, cuando leen el antiguo pacto, les queda el mismo velo no descubierto, el cual por Cristo es quitado. Y aún hasta el día de hoy, cuando se lee a Moisés, el velo está puesto sobre el corazón de ellos. Pero cuando se conviertan al Señor, el velo se quitará" (2 Cor. 3:12-16).

Los judíos rehusaron aceptar a Cristo como al Mesías, y no pueden ver que sus ceremonias no tienen significado, que los sacrificios y ofrendas han perdido su propósito. El velo colocado por ellos en su terca incredulidad todavía está delante de su mente. Sería quitado si aceptaran a Cristo, la justicia de la ley.

Muchos en el mundo cristiano también tienen un velo delante de sus ojos y su corazón. No ven con claridad lo que fue abolido. No ven que fue únicamente la ley ceremonial la que fue abrogada a la muerte de Cristo. Pretenden que la ley moral fue clavada a la cruz. Es denso el velo que oscurece su entendimiento. El corazón de muchos está en guerra con Dios. No están sujetos a su ley. Tan sólo cuando se pongan en armonía con la regla de su gobernante, puede Cristo ser de algún valor para ellos. Pueden hablar de Cristo como de su Salvador, pero él les dirá finalmente: No os conozco. No os habéis arrepentido genuinamente delante de Dios por la transgresión de su santa ley y no podéis tener fe genuina en mí, porque mi misión fue exaltar la ley de Dios.

Un trasunto del carácter de Cristo.-
Pablo no presentó ni la ley moral ni la ceremonial como los ministros de hoy se atreven a hacer. Algunos fomentan tal antipatía por la ley de Dios, que están dispuestos a hacer cualquier cosa para atacarla y estigmatizarla. Así ellos desprecian y desdeñan la majestad y gloria de Dios.

La ley moral nunca fue un símbolo o una sombra. Existía antes de la creación del hombre y durará mientras permanezca el trono de Dios. Dios no podía cambiar ni alterar un solo precepto de su ley a fin de salvar al hombre, pues la ley es el fundamento de su gobierno. Es inmutable, inalterable, infinita y eterna. A fin de que el hombre fuera salvado y se mantuviera el honor de la ley, fue necesario que el Hijo de Dios se ofreciera a sí mismo como sacrificio por los pecados. El que no conoció pecado se hizo pecado por nosotros. Murió por nosotros en el Calvario. Su muerte muestra el admirable amor de Dios por el hombre y la inmutabilidad de su ley.

Cristo declaró en el Sermón del Monte: "No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas; no he venido para abrogar, sino para cumplir. Porque de cierto os digo que hasta que pasen el cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde pasará de la ley, hasta que todo se haya cumplido" (Mat. 5: 17, 18). Cristo llevó la maldición de la ley sufriendo su castigo, completando el plan mediante el cual el hombre había de ser colocado donde pudiera guardar la ley de Dios y ser aceptado mediante los méritos del Redentor, y por su sacrificio se cubrió de gloria la ley. Entonces la gloria de lo que no ha de ser abolido ­la ley de Dios de los Diez Mandamientos, su norma de justicia ­ fue vista claramente por todos los que vieron en su totalidad lo que fue abolido. "Nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor" (2 Cor. 3: 18). Cristo es el abogado del pecador.

Los que aceptan su Evangelio, lo contemplan a cara descubierta. Ven la relación de su misión con la ley, y reconocen la sabiduría y gloria de Dios como son reveladas por el Salvador. La gloria de Cristo es revelada en la ley, que es un trasunto de su carácter, y su eficacia transformadora se ejerce sobre el alma hasta que los hombres se transforman a la semejanza divina. Se hacen participantes de la naturaleza divina y se asemejan más y más a su Salvador, avanzando paso tras paso en conformidad con la voluntad de Dios hasta que alcanzan la perfección. La ley y el Evangelio están en perfecta armonía. Se sostienen mutuamente. La ley se presenta con toda su majestad ante la conciencia, haciendo que el pecador sienta su necesidad de Cristo como la propiciación de los pecados. El Evangelio reconoce el poder e inmutabilidad de la ley. "Yo no conocí el pecado sino por la ley", declara Pablo (Rom. 7: 7). La convicción del pecado, implantada por la ley, impele al pecador hacia el Salvador. En su necesidad, el hombre puede presentar el poderoso argumento suministrado por la cruz del Calvario. Puede demandar la justicia de Cristo, pues es impartida a todo pecador arrepentido. Dios declara: "Al que a mí viene, no le echo fuera" (Juan 6: 37). "Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad" (1 Juan 1: 9). Este artículo fue publicado en 1902 y aparece en 1 Mensajes Selectos, págs. 278-283.
TEST PARA RECONOCER UN LEGALISTA
PRIVATE
Pablo declara que la justificación se mantiene por la misma gracia con que fue dada, para que nadie pueda gloriarse (Efe. 2:8-9). También afirma que la vida cristiana empieza por fe y termina en fe, y durante todo el camino el justo vive por la fe. (Ro. 1:16,17; 5:17). Sin embargo, muchos piensan como los judíos en la época de Jesús que "hay que hacer algo" (Juan 6:28), si la naturaleza pecaminosa reclama su parte en la salvación. Esta actitud lleva por lo general al legalismo, el cual piensa y cree que la experiencia religiosa es el fundamento de su aceptación para con Dios.

La experiencia de los Gálatas constituye la forma clásica de legalismo que considera que la Justificación por la Fe es el paso inicial de la vida cristiana pero que no lo es todo. Tal experiencia ha sido revivida por la iglesia cristiana a lo largo de los siglos. Esta forma de legalismo se le llama GALACIANISMO. Así, en cualquier iglesia o experiencia personal que subordine la justificación por la fe a cualquier otra cosa es, sin lugar a dudas, culpable de Galacianismo. 

¿QUÉ DICE LA PALABRA?

1. El legalismo es condenado en la Palabra como un insensatez (Gál.3:1-3).

2. El legalismo pretende santidad y sabiduría, pero tiene solución (Apoc. 3:14-20).

3. El legalismo esclaviza y se revela por el espíritu de persecución (Gál. 4:21-31).

¿SOY YO, SEÑOR? 
La mejor manera de saber qué es el legalismo es mostrando un ejemplo. El carácter y la conducta del hijo mayor de la parábola de Cristo en Lc. 15:32 es la del típico legalista. Veamos por qué: Es un hombre fiel y de buen testimonio, pero las motivaciones de su fidelidad no son sanas ya que desea obtener por el esfuerzo lo que en verdad le pertenece por ser hijo. Duda y cuestiona el carácter de su padre y le acusa de injusto al negarle privilegios que ha dado libremente al hermano que ha retornado, cuando a la verdad todas las posesiones eran suyas pero su espíritu de justificación propia no le permitió experimentar ese gozo.
Es una persona orgullosa, se exalta a sí mismo, se pavonea de sus buenas obras; a la par que trata con dureza a su hermano, lo menosprecia y no lo reconoce como tal (Luc. 18:9-14). Aun más, cuestiona a Dios mismo porque permite que "esos pródigos" tengan participación en la obra del evangelio. Todo esto lo que muestra es que no entiende el evangelio (lo que Cristo ha hecho por él) y que está, desgraciadamente, perdido; absolutamente concentrado en lo que él hace por el Padre. La persecución contra su hermano es la marca de su esclavitud y perdición (Gál. 4:21-31 y Fil. 1:28).

TEST PARA RECONOCER UN LEGALISTA.-

Por favor conteste con un sí o no a las siguientes preguntas:

1. ¿Reconoce usted que Cristo lo ha salvado en la cruz, pero su preocupación y tema de predicación es lo que usted hace (su experiencia religiosa y sus actividades)?____

2. ¿Es usted un fiel cumplidor de las ordenanzas de la iglesia, pero siempre encuentra excusas para justificar sus faltas o para obviar alguna norma eclesiásticas que puedan no favorecerle en un momento dado?____

3. ¿Es usted capaz de condenar a otros por las mismas fallas que usted se excusa?____

4. ¿En su piedad personal y en sus sermones, usted se exalta a sí mismo; y desprecia cualquier otra forma de experiencia religiosa que no se parezca a la suya?____

5. ¿Se enoja usted cuando alguien le dice que su presentación del evangelio no es correcta?____

6. ¿Le gusta a usted ocupar los cargos más altos de su iglesia u organización religiosa?____

7. ¿Siente usted un enorme respeto por sus líderes pero no siente lo mismo para los que están bajo su liderazgo?____

Si ha contestado con un "Sí" a 4 o más de las preguntas anteriores, usted posee trazas de una conducta religiosa errónea que debe cambiar urgentemente. Siga el consejo de Cristo a la iglesia de Laodicea (Apoc. 3:18).

LOS CAMPEONES DEL EVANGELIO
y el panorama religioso moderno
SIETE MIL CAMPEONES.-

Cuando uno examina el panorama religioso actual uno puede notar ciertos aspectos exteriores. Por ejemplo, que las iglesias adventistas, bautistas y evangélicas han experimentado un crecimiento impresionante en casi todos sus niveles. Una miríada de instituciones, universidades y seminarios muestran, en la mayoría de los casos, altos niveles de organización y de preparación académica. También se puede observar una creciente penetración en los medios de comunicación, incluso algunas iglesias o ministerios personales poseen estaciones de televisión que cubren o alcanzan gran parte del planeta. Sus iglesias lucen prósperas, y en muchas de ellas se tienen importantes recursos humanos y financieros. Este cuadro es representativo de las iglesias norteamericanas y de las iglesias latino-americanas de clase media y superior. Aún en el resto de Latinoamérica, las iglesias pobres y marginales, experimentan crecimientos espectaculares en la feligresía, y en otras áreas.

Semejante panorama le haría pensar a cualquiera que todo ello es un resultado de la espiritualidad del evangelicalismo y del adventismo. Nada más lejos de la verdad. Desgraciadamente el crecimiento que se ha señalado no ha venido acompañado por uno moral y espiritual. El pecado y toda suerte de herejías, y toda clase de "evangelios" están presente en casi cada congregación o ministerio. La apostasía en sus más diversas formas ha levantado su horrible cabeza dentro del campamento cristiano.

Pero no todo está perdido. Por la gracia de Dios, y para su gloria, se han levantado nuevos campeones del evangelio, quienes como Elías, Pablo, Lutero; están tocando la trompeta de alarma y levantando en alto el estandarte ensangrentado del genuino evangelio. Entre esos hombres destacan los investigadores evangélicos D. Hunt y T. MacMahon, quienes con la publicación de su libro "LA SEDUCCIÓN DEL CRISTIANISMO", conmovieron a propios y extraños al revelar cómo las corrientes psicológicas y el pensamiento de la Nueva Era eran ya parte de la doctrina en muchas iglesias y de ciertos pastores conocidos. El investigador H. Hannegraff del Instituto de Investigaciones Cristianas, quien con su libro "CRISTIANISMO EN CRISIS" denunció como un fraude a ciertos ministerios, y en su más reciente obra: "FALSOS REAVIVAMIENTOS" mostró las herejía y manipulaciones de muchas iglesias y líderes. También el pastor evangélico Jorge Erdely con su libro "EL EVANGELIO SOCIAL" describió la decadencia moral y espiritual imperante en las iglesias. De parte de los adventistas, tenemos una de sus fundadoras: Elena White, quien amonestó duramente al liderazgo de su época por rechazar el mensaje de la justificación por la fe, al historiador G. Knight quien en uno de sus libros, "SANTOS ENOJADOS" describió las crisis y las polarizaciones teológicas dentro del adventismo. El Pastor Roberto Folkenberg, quien fuera presidente de la Iglesia Adventista, escribió una serie de artículos con la intención de sacudir el árido legalismo adventista y crear una mayor conciencia acerca de la necesidad de una predicación más evangélica.

El editor de GOSPEL sólo ha nombrado a unos pocos hombres, pero está consciente que el Señor se ha reservado aún "siete mil" campeones que no han doblado su rodilla ante los baales modernos, y con gozo presenta una serie de artículos que reflejan el panorama religioso actual y la voz de algunos paladines que han decidido echar su suerte a favor del evangelio, amonestando y guiando a sus respectivas iglesias.

GOSPEL presenta en esta edición cinco artículos que nos ayudan a configurar el escenario religioso moderno. En el primer artículo describo a grandes rasgos la problemática espiritual de las iglesias de hoy día. El segundo artículo es un sermón del editor de GOSPEL, en donde se hace un llamado a retornar a la Biblia como la fuente suprema de inspiración y de guía cristiana. En el tercero, se presenta parte de un libro del Pastor evangélico Jorge Erdely, quien plantea la necesidad de volver al verdadero evangelio y ataca el evangelio social de moda; el cuarto es un artículo del Pastor Roberto Folkenberg, expresidente de la Iglesia Adventista, exhortando a una predicación más evangélica dentro del adventismo; y el quinto artículo es un sermón de Elena White quien exhorta a los pastores adventistas a considerar como sagrado el púlpito, y los amonesta a no mezclar lo santo con lo profano.

Williams Pitter, Editor
¿QUÉ ESTÁ PASANDO EN LA IGLESIA?

PRIVATE
I.- VIENTOS DOCTRINALES.-
El pastor bautista Juan Kessler, en un estudio sobre los diversos vientos de doctrina que soplan en la iglesias, ha señalado que una de las características de la iglesia primitiva era que sus miembros "perseveraban en la doctrina de los apóstoles" (Hechos 2:42) pero que tal situación no duró mucho tiempo; porque la iglesia fue penetrada y desorientada por toda clase de herejía. (ver "Apuntes Pastorales", Oct-Diciembre, 1998).

El pastor Kessler hace un breve recuento de estos asuntos, agrupa en diez categorías los vientos doctrinales que han azotado a la iglesia a lo largo de los siglos; y ellas están centradas en una perversión de la persona y la obra de Cristo. Es decir, la cristología y la doctrina de la salvación, han sufrido las más extrañas y diversas metamorfosis.

Hoy día, cuando uno examina el panorama religioso en las iglesias protestantes, ya sean evangélicas o adventistas, uno se da cuenta que predican acerca de todo menos del evangelio, y cuando a veces se hace una exposición del mismo resulta tan distorsionado que ya no es evangelio. Pareciera que una exposición de la justificación por la fe es una cosa del pasado y que necesitamos algo más.

Cristo es muchas veces presentado como una solución a nuestras "necesidades" más que una solución al problema del pecado. Los púlpitos protestantes, con sus honrosas excepciones, carecen de una recta predicación cristocéntrica, bien fundamentada bíblicamente. Los temas más frecuentes van desde un asfixiante perfeccionismo pasando por un evangelio de la prosperidad material al estilo norteamericano, hasta llegar a formas extrañas de misticismo al estilo de la nueva era.

Los predicadores modernos usan cada vez más recursos psicológicos para manipular las conciencias, chistes para entretener y cuentos para hacer llorar. Todo esto tiene el objetivo de hacer sentir bien a la gente. Hablan de sus sueños y visiones para impresionar, relatan testimonios acerca de fidelidad en los diezmos y ofrendas para sacar más dinero de los feligreses. No faltan los predicadores milagreros que ofrecen la salud física y se olvidan de predicar cómo obtener la salud espiritual. De último en la cola está una hueste de líderes haciendo "guerra espiritual", que en últimas no es más que una obsesión por el diablo y por el mal que este hace, en vez de guerrear contra el pecado y exponer a Cristo y todo el bien que ha hecho y está haciendo por todos nosotros.

No es de extrañar que con esta clase de evangelio la gente en las iglesias estén atravesando por frecuentes estados de depresión o de amargura, y toda clase de apostasía. La razón es sencilla, no hay conversión porque han recibido un falso evangelio, y un falso Cristo (2 Cor. 11:4)

Existe una perversa distorsión del evangelio de la gracia en los púlpitos y en la literatura moderna, y triste consecuencia es la espantosa decadencia espiritual de las iglesias (aunque aumenten en número o en riquezas). Vamos a examinar a grandes rasgos dos mundos religiosos, al parecer distintos, que con todo padecen graves problemas espirituales.

II.- EL MUNDO EVANGÉLICO.-

1.- La justificación por la Fe.-
El Pastor Alberto Barrientos de la Misión Latinoamericana deplora la condición espiritual del mundo evangélico: "Cuando leo la abundante literatura que hoy se puede adquirir en las librerías evangélicas; cuando asisto a escuchar evangelistas, o los miro por televisión; cuando en muchos seminarios pregunto a los pastores en qué consiste el evangelio, y las respuestas son vagas y dispersas....cuando oigo y veo todo eso, he llegado a la penosa conclusión de que, por un lado, estamos olvidando el ABC de nuestra fe y, por otro, lo estamos sustituyendo o suplantando con otros mensajes". Según Barrientos, el evangelio no es tema central en los púlpitos o en las cruzadas evangelísticas, sino "la autoestima... y otras cuestiones psicológicas. Otros, afincados en que Dios habita en medio de la alabanza, dedican horas a cantar, desechan la predicación y la enseñanza de la Palabra, y creen que con ver personas llorar o en actitudes místicas lo demás sale sobrando...Otros hechizan a la gente con el "evangelio" de la prosperidad financiera... Otros "evangelizan solicitando un porcentaje de salario...para su ministerio, asegurando que Dios se los reintegrará multiplicado por diez o más.." (La Justificación por la Fe, "Apuntes Pastorales", Vol. XVI, Núm. 4, p. 20-21, 1999).
El Pastor Barrientos señala con precisión que "el supremo problema humano no es la autoestima, la pobreza, no saber como alabar a Dios, la enfermedad u otras cosas semejantes. El asunto medular radica, en primer lugar, en que el ser humano es incapaz de justificarse ante Dios en el juicio final, no tiene absolutamente nada con que limpiar la culpa de sus pecados y, por lo tanto, desde ya está bajo la ira de Dios y expuesto a condenación eterna. En segundo lugar, su problema radica en que el pecado, como poder que opera en la vida, lo tiene bajo total esclavitud...La única vía es ser justificado por la fe en la obra expiatoria de Cristo". (Ibid). Luego, en su disertación se centra en el significado bíblico de la justificación por la fe, y de inmediato pasa a mencionar que "la primera tarea de la Iglesia, y por supuesto de los evangelistas y pastores, es asegurar que la gente comprenda esta verdad [de la justificación], proceda a deponer todo intento de redención propia, y fije sus ojos y fe exclusivamente en la obra redentora de Jesús en su lugar....Este es lo que no podemos descuidar, confundir, olvidar o perder. Es el corazón de nuestra fe y el mensaje al mundo...Toda labor evangelizadora y pastoral debe centrarse en la verdad de la justificación por la fe" . El Pastor Barrientos concluye diciendo: "Me atrevo a afirmar que es el gran privilegio e ineludible deber de la Iglesia Evangélica proclamar el mensaje de la justificación por la fe como asunto central y punto de partida de la verdadera creencia y experiencia cristiana...La Iglesia Evangélica debe mantenerse en su base, creer, anunciar y aún dar la vida por esta verdad eterna" (Ibid).

III.- EL MUNDO ADVENTISTA.-

No es un secreto que dentro de la Iglesia Adventista del Séptimo Día existe una fuerte polarización en cuanto al significado de la justificación por la fe y la naturaleza humana de Cristo. Lo que ha traído un sinnúmero de conflictos y deserciones (Véase G. Knight, Ministerio Adventista, 1996).

En 1957 la Conferencia General de la Iglesia Adventista del Séptimo Día publicó un libro titulado Cuestiones Sobre Doctrina que fue el resultado de un diálogo entre prominentes teólogos evangélicos y adventistas. Este libro, compendio de las doctrinas adventistas, permitió al mundo evangélico aceptar al adventismo como una iglesia cristiana. Este libro, por ejemplo, consolidó la Cristología adventista en cuanto a establecer que tanto la iglesia y en los escritos de la Sra. White se enseña que Cristo, si bien poseía una naturaleza humana, ésta no era pecaminosa o con tendencia al mal. Justo al comienzo de los años 50, los pastores Robert Wieland y Donald Short dejaron estupefactos a los líderes de la iglesia cuando sometieron un manuscrito en donde mostraba que la iglesia había rechazado el mensaje de la justificación por la fe dados por E. Waggoner y A. Jones durante el congreso de Minneápolis en 1888. Ellos además alegaban que la iglesia tenía que hacer un pronunciamiento público de arrepentimiento.

En los años setenta Wieland y Short y otros pastores adventistas, como los presidentes de la Iglesia Adventista Robert Pierson y Neal Wilson asistidos por Herbert Douglas, el teólogo mas influyente de la época, lideran un esfuerzo conjunto cuyo objeto era la defensa de los "hitos históricos del adventismo". Esto significaba un regreso a la teología previo a 1950 que implicaba un rechazo a la Cristología de Cuestiones Sobre Doctrina y una defensa de los escritos de Jones y Waggoner como la última palabra con relación a la justificación por la fe. La posición de mantener estos puntos de vista como el verdadero adventismo ha llegado a conocerse como el adventismo histórico. Este sector se ha hecho fuerte y ha crecido pero con no poca oposición. Esto trajo como resultado una polarización: un grupo de líderes que defienden los conceptos teológicos del adventismo histórico y otro sector que rechaza tal postura y clama por un evangelio más cercano al de la Reforma. Esta polarización continúa hasta el presente al punto que la Iglesia Adventista, no ha sido capaz de presentar al mundo, como un cuerpo, la centralidad, supremacía y toda suficiencia del evangelio de la justificación por la fe. Por ello, traemos en esta edición un artículo del Pastor Roberto Folkenberg, expresidente de los adventistas, quien revela parte de la problemática del adventismo, y la solución que a su juicio, es la mas acertada:

VIENTOS DE DOCTRINAS.-

La justificación por las obras: todos los vientos doctrinales que han afectado a la iglesia tienen que ver en su mayor parte con la doctrina de la salvación; y todos están centrados en el esfuerzo y las obras humanas. El libro de Gálatas debe ser re-leído porque allí se encuentran los principios de la necia voluntad de los religiosos que pretenden obtener por medio de la observación de ritos y ceremonias lo que Dios, en su gracia, nos concede por la fe. Justo en el primer siglo tuvo que realizarse un concilio (ver Hechos 15) para resolver un problema generado por un grupo de judíos convertidos al Cristianismo, a quienes Pablo enfrentó valientemente. Los judaizantes sostenían que era necesario la observancia de los ritos mosaicos para ser justificado. Pocos siglos después, la iglesia católica inventó un sistema de salvación que fue consolidado en el Concilio de Trento. Tal sistema afirmaba que mediante el bautismo, administrado por los sacerdotes, nos concede la gracia santificante; es decir, la justificación; que nos hace justos por medio de la infusión del Espíritu Santo. Tal justificación, que puede ser afectada por los pecados de los bautizados, puede ser mantenida por medio del sacramento de la penitencia y el cumplimiento de ciertos deberes religiosos (inventados por el penitente o impuestos por el sacerdote). Hoy día, adventistas y evangélicos han inventados sus propios vientos de doctrina. Por ejemplo, un sector del adventismo piensa que la obtención de un veredicto favorable en el juicio depende de la perfección del carácter. Un sector del mundo evangélico piensa que la salvación depende de una experiencia religiosa como hablar en lenguas o de extrañas experiencias místicas. En cualquier caso, la salvación queda condicionada al esfuerzo. Por supuesto, este rechazo a estas clases de justificación no significa de ninguna manera que el creyente no tenga que obedecer a la Palabra. No, de hecho hay un sin número de pasajes bíblicos en donde se nos exhorta a la obediencia, pero ésta viene como un resultado o fruto de nuestra conversión (ver por ejemplo, Rom. 12:1 y Juan 15:10). Las almas y las conciencias atribuladas (y aún los fariseos religiosos de este tiempo) deben comprender que la carga que han estado llevando debe ser puesta sobre Cristo. Él es el único que puede darnos el descanso y el gozo de la salvación (Mateo 11:29).

REGRESO A LA BIBLIA

Williams Pitter
Sermón predicado en la Iglesia de Sierra Maestra
el día Sábado 23 de Febrero de 1997
Texto Bíblico: Lucas 24: 12-32. 

Una de las mayores preocupaciones de mi vida la ha generado encontrarme con creyentes cristianos que poseen un escaso conocimiento de la Biblia. Y la mayoría de las veces ese conocimiento carece de un entendimiento claro del evangelio de Jesucristo. La pobreza espiritual de muchos y la incapacidad para discernir los tiempos en que vivimos se debe en gran medida al poco tiempo que se dedica la estudio de la Biblia. Así que me he empeñado en una cruzada entre mis hermanos adventistas para que reconozcan la importancia de la Biblia en sus vidas y dediquen tiempo y esfuerzo a su estudio. Hay por lo menos dos razones importantes para dedicarnos al estudio de la Palabra de Dios, que señalo de la siguiente manera: 

1. "El primer y más alto deber de toda criatura racional es el de escudriñar la verdad en las Santas Escrituras y luego andar en la luz y exhortar a otros a que sigan su ejemplo. Día tras día deberíamos estudiar diligentemente la Biblia, pesando cada pensamiento y comparando texto con texto. Con la ayuda de Dios debemos formarnos nuestras propias opiniones ya que tenemos que responder a Dios por nosotros mismos" (Conflicto de los Siglos, 656)

2. "No basta tener buenas intenciones; no basta hacer tampoco lo que se cree es justo o lo que los ministros dicen serlo. La salvación de nuestras almas está en juego y debemos escudriñar por nuestra cuenta las Santas escrituras. Por arraigadas que sean las convicciones de un hombre, por muy seguro que esté de que el pastor sabe lo que es verdad, nada de esto debe servirle de fundamento. Él tiene un mapa en el cual van consignadas todas las indicaciones del camino para el cielo y no tiene por qué hacer conjeturas" (CS 656).

Siendo las cosas así, dispongámonos a estudiar el mensaje que la Biblia trae hoy para nuestra edificación espiritual.

La lectura bíblica inicial nos muestra varios hechos interesantes que arrojan luz sobre la situación actual del Cristianismo:

Primero: En el verso 25 se nos dice que los discípulos estaban confundidos por la muerte de Jesús.

Segundo: Que Jesús, consciente de su estado de ánimo, se acercó a ellos y caminó con ellos. ¡Esto es hermoso!. Que la Biblia nos diga que Jesús se acerca más a nosotros cuando estamos afectados por algún asunto en particular. Y en el caso que nos ocupa, se acercó a los discípulos para explicarles, usando las Escrituras, las cosas que recién habían acontecido en Jerusalén.

Tercero: En los versos 26 y 27 el mismo Señor Jesús revela que la causa de su confusión y tristeza se encontraba en un pobre entendimiento de las Santas Escrituras. En "El Conflicto de los Siglos", Elena White comenta que la raíz de esa pobreza espiritual era el prejuicio y la conveniencia acompañado de una errónea interpretación del rol del Mesías: "Antes de la crucifixión, el Salvador había predicho a sus discípulos que iba a ser muerto y que resucitaría del sepulcro, hubo ángeles presentes para grabar esas palabras en las mente y en los corazones. Pero los discípulos esperaban la liberación política del yugo romano y no podían tolerar la idea de que Aquel en quien todas sus esperanzas estaban concentradas, fuese a sufrir una muerte ignominiosa...."

Ahora hermanos, escuchen bien lo que viene; "desterraron de sus mentes las palabras que necesitaban recordar, y cuando llegó el momento de prueba, los encontró sin la debida preparación. La muerte de Jesús destruyó sus esperanzas igual que si no se la hubiese predicho" (CS:652).

Nos pararemos aquí para aprender inmediatamente una lección vital, que viene justo a continuación en ese mismo pasaje: "Así también las profecías nos anuncian el porvenir con la misma claridad con que Cristo predijo su propia muerte a los discípulos. Los acontecimientos relacionados con el fin del tiempo de gracia y la preparación para el tiempo de angustia han sido presentados con claridad. Pero hay miles de personas que comprenden estas importantes verdades de modo tan incompleto como si nunca hubiesen sido reveladas. Satanás procura arrebatar toda impresión que podría llevar a los hombres por el camino de la salvación, y el tiempo de angustia no los encontrarán listos" (CS:652).

Qué pérdida tan fatal puede representar para nosotros descuidar el estudio de la Biblia. Que la experiencia de aquellos discípulos sirva de advertencia para los creyentes de hoy día.

Existe un gran principio que rige el Cristianismo: ¡Que la Biblia es suficiente!. Este principio fue establecido por el apóstol Pablo en 2 Tim. 3:16-17: "Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia. A fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra".

A fin de que captemos con mayor profundidad la imperiosa necesidad de estudiar la Biblia como nunca antes lo hemos hecho, mencionaré tres aspectos prácticos que nos mostrarán de una buena vez y por todas la suficiencia de la Palabra de Dios:

1.- La Biblia reprueba el error y el pecado. La pregunta a hacerse es: ¿cómo lo hace?. Por medio de la iluminación de la Palabra. Así dice la Biblia en el Salmo 119:105: "Lámpara es a mis pies tus palabras y lumbrera a mi camino". La Palabra de Dios administrada y recibida en nuestro corazón por medio de la obra del Espíritu Santo nos enseña acerca de lo que es santo, justo y bueno; de otro modo estaríamos perdidos en las densas tinieblas del paganismo y del ocultismo. Más exactamente, la Biblia nos muestra: (1) que nuestra verdadera condición espiritual: "miserable, pobre, ciego y desnudo" (Ap. 3:17); y (2) que solamente en Cristo Jesús podemos encontrar la liberación del error, del pecado y de la muerte, por cuanto "no hay otro nombre bajo el cielo dado a los hombres en el cual podemos ser salvos" (Hechos 4:12).

2.- La Biblia nos da poder para vivir una vida nueva. La Palabra de Dios, guardada en nuestro corazón corrige el alma y es una poderosa barricada en contra de la tentación; ella ciertamente nos ayuda en nuestra santificación. Así lo dice Jesús: "Santifícalos en tu verdad, tu Palabra es verdad" (Juan 17:17). Sí, podemos estar de acuerdo que la Biblia nos ayuda en nuestra santificación, pero la pregunta nuevamente es: ¿cómo lo hace?. Así dice la Biblia en el Salmo 119:11: "En mi corazón he guardado tus dichos para no pecar contra ti". Amén!

La Biblia, estudiada con oración y con un deseo de conocer la voluntad de Dios, y de extraer de ella poderosas luces es atesorada en nuestra mente por el Espíritu Santo, y en el momento de mayor necesidad, el mismo Espíritu vendrá en nuestro auxilio trayendo a nuestra mente aquellos pasajes que sean necesarios para sortear con éxito la prueba o la tentación.

Escuche lo siguiente: "Muchas veces las tentaciones parecen irresistibles, y es porque se ha descuidado la oración y el estudio de la Biblia, y por ende no se pueden recordar luego las promesas de Dios ni oponerse a Satanás con las armas de las Santas Escrituras. Pero los ángeles rodean a los que tienen deseos de aprender las cosas divinas, y en situaciones graves traerán a su memoria las verdades que necesitan. "Porque vendrá el enemigo como río, mas el espíritu de Jehová levantará bandera contra él. (Isaías 59:19)". (CS:658).

Pero usted puede replicar y decirme: "Pero es que yo soy una persona intelectual y además tengo mala memoria. ¿Cómo entonces me va ayudar el Señor". Eso no es así, y gracias a Dios por ello por que de otro modo solo los eruditos y los intelectuales podrían ser salvos; y como bien sabemos esta clase de gente es la que pone mas obstáculos a su corazón para rendirse a Cristo. De allí que la Biblia declare: "No se alabe el sabio en su saber..."; porque sencillamente "no es del que quiera o del que corra sino de aquel que el Señor tenga misericordia". Amén!. Además, tome nota de lo que le voy a decir: En primer lugar, "La comprensión de las verdades bíblicas no depende tanto de la potencia intelectual aplicada a la investigación como de la sinceridad de propósitos y del ardiente anhelo de justicia que animen al estudiante". (CS 657,658). En segundo lugar, "Nunca se debería estudiar la Biblia sin oración. Solo el Espíritu Santo puede hacernos sentir la importancia de lo que es fácil comprender, o impedir que nos apartemos del sentido de las verdades de difícil comprensión. Hay santos ángeles que tienen la misión de influir en los corazones para que comprendan la Palabra de Dios..."(CS:658).

3.- Las promesas de la Biblia nos proporcionan esperanza en las dificultades. Durante tres años de mi vida experimenté una serie de derrotas y sufrimientos que casi dan al traste con mi vida. A causa de mis errores perdí mi matrimonio, y junto con éste, mi reputación y la oportunidad de predicar. Una enfermedad mortal hundió sus garras en el cuerpo de mi padre, y durante ocho meses soporté una creciente carga económica y emocional; para empeorar las cosas, ninguno de los llamados hermanos de la iglesia vino a saber de mi padre, a orar por él o ser solidarios con mi dolor. La muerte ganó la guerra y perdí a mi padre. Ni aún así, aquellos a quienes yo había compartido tantas jornadas juntas se acercaron para consolarme como un gesto de noble humanismo.

Así hermanos, en tres años negros, perdí mi matrimonio, mi ministerio, y mi padre. Pero, gracias a Dios que no perdí a Cristo! Y, ¿saben Uds. cuál era mi texto favorito en esas aflicciones?. Aquel pasaje del Salmo 23 que me promete que: "Aunque ande en valle de sombra de muerte no temeré mal alguno porque tú estarás conmigo. Tu vara y tu cayado me infundirán aliento. Aderezas mesa delante de mí en presencia de mis angustiadores. Unges mi cabeza con aceite mi copa está rebosando. Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos los días de mi vida, y en la casa de Jehová moraré por largos días".

Este pasaje, y otros parecidos están destinados por Dios para darnos la fortaleza necesaria para sortear con éxito las dificultades de la vida. Y por sobre todas las cosas, el Espíritu Santo usando la Palabra nos recordará que la Biblia nos habla de Cristo. Amén! La Biblia, por medio del profeta Isaías describe su misión: "...me ha enviado a predicar las buenas nuevas a los abatidos, a vendar a los quebrantados de corazón, a publicar libertad a los cautivos, y a los presos apertura de cárcel; ...a consolar a todos los enlutados, a ordenar que a los afligidos de Sión se les dé gloria en lugar de ceniza, óleo de gozo en lugar de luto, manto de alegría en lugar del espíritu angustiado.." (Isaías 61:1-3). Juan el bautista lo señala "como el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo" y el apóstol Pedro nos aconseja que echemos toda nuestra ansiedad sobre Él, porque Él tiene cuidado de nosotros (1 Pedro 5:7). Amén!

Además, las profecías de la Biblia nos anuncian que estamos en los mismos umbrales de pruebas terribles, pero la Palabra también nos promete que seremos protegidos por Dios. Amén! Escuchen hermanos, en los tiempos finales viviremos bajo la sombra y la luz de la siguiente promesa que se encuentra en el libro de Apocalipsis 3:10: "Por cuanto has guardado la palabra de mi paciencia, yo también te guardaré de la hora de prueba que ha de venir sobre el mundo entero...". Amén!

Ahora pongan atención al siguiente pasaje del Conflicto de los Siglos: "Para poder soportar la prueba que les espera [los hijos de Dios] deben comprender la voluntad de Dios tal cual está revelada en su Palabra, pues no pueden honrarlo sino en la medida del conocimiento que tengan de su carácter, gobiernos y propósitos divinos.." Pero escuchen, el conocimiento bíblico no es suficiente, se requiere conversión; he aquí el equilibrio: "... y en la medida en que obren conforme a las luces que les hayan sido concedidas..". Escuchen lo que sigue a continuación: "Sólo los que hayan fortalecido su espíritu con las verdades de la Biblia podrán resistir en el último gran conflicto" (CS:651). Amén.

Volvamos al capítulo 24 del libro de Lucas. Los versículos finales nos trae el hermoso testimonio que cuando Jesús se revela por medio de la Palabra el corazón dispuesto es capaz de contemplarlo. Si esto es así, sentiremos y diremos como aquellos hombres: ¿No ardía nuestro corazón en nosotros, mientras nos hablaba en el camino y cuando nos abría las Escrituras?. Amén!...   

EL EVANGELIO SOCIAL

PRIVATE
Por: J. Erdely
Pastor evangélico mexicano
Así dijo Jehová: Paraos en los caminos y mirad, y preguntad
Por las sendas antiguas, cuál sea el buen camino, y andad por él,
Y hallaréis descanso para vuestra alma. Mas dijeron: No andaremos.

Jeremías 6:16
En años recientes y en especial en la última década, hemos sido testigos de una de las decadencias morales y espirituales más grandes que jamás haya existido en el cristianismo. Comparando con los estándares del Nuevo Testamento y de la historia de la iglesia cristiana, mucho de lo que ahora se considera cristianismo, simplemente no puede ser considerado legítimo o verdadero.

Digo esto porque mientras la Biblia y la historia nos demuestran que la experiencia cristiana normal es una vida feliz, llena de paz, gozo y libertad de los pecados pasados, hay miles y miles de personas que aunque hayan hecho una oración de aceptar a Cristo, en realidad están viviendo miserablemente, totalmente dominados por sus vicios y pecados de siempre. Y sin saber qué es tener una paz profunda y permanente. De hecho, es alarmante ver que en ocasiones la gente que es considerada inconversa y no conoce nada relacionado con el cristianismo, vive más feliz, con más paz, y a veces con mejores principios morales que las personas que dicen haber aceptado a Cristo.

Considerando lo anterior es importante que nos hagamos algunas preguntas: ¿Podemos decir que una persona es una "nueva criatura" que las "cosas viejas pasaron" y "todas las cosas son hechas nuevas" (2 Corintios 5:17), cuando sigue siendo la misma de siempre, y a veces su condición empeora cada año? ¿Es el vivir una vida dominada por amarguras y rencores la libertad que Cristo prometió en Juan 8:32 a los que conocieran la verdad? ¿Una ama de casa con crisis nerviosas, arranques de ira o depresiones continuas realmente ha recibido la paz que Jesús prometió a todos los creyentes en Juan 14:27?.

¿Y qué pensar de algunos de los jóvenes de familias cristianas o evangélicas que sienten un vacío interior tan intenso que corren frenéticamente a buscar cómo llenarlo a las diversiones equivocadas, a los vicios, o sencillamente al materialismo, y la vanagloria de este mundo? ¿Alguien en su sano juicio se atrevería a decir que estos muchachos han recibido el "agua viva" del Espíritu Santo, que una vez recibida Jesús dijo que "no tendríamos sed (espiritual) jamás"? (Juan 14:14).

¿Acaso mintió Jesús cuando prometió a todos los que con sencillez se arrepintieran y creyeran en él que tendrían paz profunda, libertad de vicios y de los pecados pasados, mas una llenura total de su vacío interno?

La respuesta a esta última pregunta la sabemos y es que no. Ni Jesús ni la Biblia mienten. Solo podemos concluir que el que no ha recibido estas cosas elementales que Dios promete a todos, nunca se ha arrepentido y creído realmente aunque haya hecho una oración de aceptar a Jesús. Por eso no ha entrado a la verdadera experiencia cristiana.

Esta situación crítica que he venido analizando hasta aquí, o sea la realidad irrefutable de que haya miles de personas que creen haber nacido de nuevo al hacer una oración de aceptar a Cristo, pero que sus vidas se encuentran destruidas emocional y a veces moralmente, ha producido un desesperado esfuerzo por parte de distintos grupos religiosos para intentar justificar su fracaso y también para tratar de ayudar a esa personas a alcanzar lo que la Biblia dice que ya deberían tener.

Por ejemplo, de 30 a 40 años a la fecha se han venido popularizando los psicólogos cristianos, las terapias pseudo-científicas de la sanidad interior o curación de las memorias, que están muy de moda, cursos de autoestima y motivación grupal en la iglesia, etc. En fin toda una variedad de métodos humanistas, con un buen disfraz religioso pero que nunca fueron necesario ni en el Nuevo Testamento ni en cerca de dos mil años de historia cristiana.

Métodos por cierto que han fracasado rotundamente ante los ojos de la humanidad, ya que nunca ha habido en la historia del mundo ni del cristianismo, tanto psicólogos y terapias como ahora los hay, y la sociedad nunca ha estado peor moral y emocionalmente.

Últimamente el esfuerzo por querer ayudar a las víctimas de un evangelio que no produce resultados, ha llegado incluso a crear doctrinas antibíblicas y aberrantes como la liberación de demonios en los cristianos. Una enseñanza que jamás fue enseñada en la Biblia, ni en la historia cristiana y que promueve la idea de que los creyentes no tienen paz, libertad de sus pecados y una vida espiritual estable, por la razón de que son habitados por demonios (que necesitan ser expulsados periódicamente de ellos (a veces empleando meses y hasta años de sesiones de liberación semanales o mensuales.

Esta enseñanza ausencia de solo no es Escritural, pues la Biblia nos muestra que el ministerio de liberación de Jesús y de sus discípulos era solamente dirigido a gente inconversa (Ver Marcos 5:1-13; 6:11-12; Mateo 4:24), sino que además nos hace pensar que sólo hay dos opciones: O es un desesperado intento por encubrir que el evangelio que muchos están predicando hoy en día no es verdadero, y que por lo tanto no produce verdaderas conversiones; o dos: Si realmente personas que dicen ser cristianos están necesitando ser liberadas de demonios periódicamente, esto es una prueba bíblica de que no son realmente convertidos y no han nacido de nuevo pues ya explicamos que bíblicamente el ministerio de liberación está dirigido a personas inconversas.

Esta nueva enseñanza, de una u otra manera es una gran prueba de que el evangelio "moderno" que está siendo predicado en muchos lugares está mal, carece de poder, y no está produciendo los resultados en las vidas de los que lo escuchan. Por el contrario, todo indica que más bien los están engañando al hacerlos vivir en la irrealidad con respecto a su salvación y al no darles lo que les promete....

Estoy convencido de que la raíz de la decadencia moral y espiritual que está aconteciendo en la iglesia hoy día es que se ha hecho a un lado al verdadero evangelio y se ha sustituido por el evangelio social de moda. Esta es la razón por la cual demasiadas personas a las que se les ha dicho que ya cristianas, no tengan una vida victoriosa y plena y están siendo víctimas de un fraude espiritual.

Creo sinceramente que para corregir la crisis moral y espiritual del cristianismo moderno no es necesaria la psicología, ni las psicoterapias, ni enseñanzas extrañas que no tienen una base bíblica correcta. Tampoco es necesario el humanismo, ni grandes cantidades de dinero, ni una mejor organización religiosa. La respuesta es muy simple. Necesitamos volver al verdadero evangelio y echar fuera de nuestras vidas y de nuestras congregaciones el evangelio social.

El artículo anterior es parte de la introducción del libro del Pastor mexicano Jorge Erdely titulado "El Evangelio Social" (Editorial M. B. R.,1996)

Un comentario: El pastor Erdely afirma que la raíz de la decadencia en el mundo evangélico tiene que ver con la sustitución del genuino evangelio por el evangelio social (en todas sus formas). Sin embargo, pienso que el pastor Erdely no señaló la razón misma por la cual se operó tal cambio. En lo personal pienso que esta decadencia espiritual y moral que se ve en el mundo evangélico de hoy día, es similar a la que experimentó el pueblo judío y la iglesia primitiva. La apostasía en esos casos tuvo que ver con la penetración del mundo y con el abandono y/o distorsión de la grandes doctrinas de las Escrituras. Precisamente E. White en su obra clásica El Conflicto de los Siglos señala esas mismas razones para la apostasía. (p. 425-441).

SE NECESITA PREDICACION EVANGELICA

Pastor Roberto Folkenberg
Ex-Presidente de la Iglesia Adventista

PRIVATE
¿Por qué necesitamos predicación evangélica?

Hace poco la Asociación General [de la Iglesia Adventista del Séptimo Día] terminó la encuesta más completa que jamás hayamos hecho en toda nuestra historia a nivel mundial. A más de 18.500 miembros, prácticamente de todas partes del globo, se les preguntó acerca de nuestras creencias, nuestras prácticas y nuestras convicciones. Los resultados arrojaron una información invalorable acerca de la condición y las necesidades espirituales de nuestra iglesia.
La encuesta nos dio una gran cantidad de buenas noticias. En conjunto, los miembros muestran un sólido apoyo a nuestras creencias adventistas. Ellos entienden el plan de la salvación en teoría. Sin embargo, un porcentaje mucho menor informó tener seguridad de la vida eterna. La escala va desde un elevado 84 por ciento, en una unión, hasta sólo un 52 por ciento en una de las divisiones mundiales. Para mí es evidente que, si bien muchos adventistas del séptimo día conocen la doctrina del evangelio, todavía no la han experimentado.

La solución es la predicación evangélica, que dará a cada miembro la tranquila y gozosa confianza de la salvación en Jesús.

Necesitamos predicación evangélica en nuestra proclamación al mundo. ¿Notó usted cómo el primer ángel [de Apocalipsis 14:6] resume la obra que Dios nos ha encomendado: "Ví volar por en medio del cielo a otro ángel, que tenía el evangelio eterno para predicarlo a los moradores de la tierra, a toda nación, tribu, lengua y pueblo". (Apoc. 14:6).

No tenemos un mensaje emocional y sensacional para predicarlo al mundo. Es la vieja historia de Jesús y de su amor. Dios ha tenido siempre un solo de salvación. Sólo por gracia, sólo mediante su amante provisión, sólo mediante su don gratuito; éstas son las buenas nuevas. El es el Evangelio mismo desde Adán hasta Moisés, desde David hasta Pablo, y desde Juan el Revelador hasta la segunda venida de Cristo.

No debemos suponer que cada uno de nosotros conoce el evangelio como una experiencia viviente. Es posible que todos lo hayamos escuchado, pero muchísimos de nosotros jamás lo hemos experimentado. No hay que suponer que aquellos que asisten a nuestras reuniones evangelísticas conocen la historia del evangelio. Debemos presentarlo a ellos con claridad y fuerza, procurando hacerlo real en términos de vida para estos tiempos. Debemos señalar la horrible maldad del pecado y la necesidad que cada uno tiene del "Cordero de Dios que quita el pecado del mundo".

Elena G. de White: "Los adventista del séptimo día debieran destacarse entre todos los que profesan ser cristianos, en cuanto a levantar a Cristo ante el mundo. La proclamación del mensaje del tercer ángel [de Apocalipsis 14:6-12] exige la presentación de la verdad del sábado. Esta verdad, junto con las otras incluidas en el mensaje, ha de ser proclamada; pero el gran centro de atracción, Cristo Jesús, no debe ser dejado de lado. Es en la cruz de Cristo donde la misericordia y la verdad se encuentran, y donde la justicia y la paz se besan. El pecador debe ser inducido a mirar al Calvario; con la sencilla fe de un niñito, debe confiar en los méritos de un salvador, aceptar su justicia, creer en su misericordia" (Obreros Evangélicos:164-165).

Es una tragedia cuando la gente llega a conocer en nuestras reuniones evangelísticas la importancia de la ley, pero tiene que ir al templo de otra denominación para entender acerca de la seguridad de salvación en Cristo. Dios ha dado a esta iglesia un claro mandato: ¡predica el evangelio eterno! 

De algún modo hemos tenido un problema en el cumplimiento de esta mandato. Incluso nuestros pioneros, sinceros cristianos como fueron, con mucha frecuencia prefirieron argumentar y debatir. Querían probar que tenían razón y que sus oponentes estaban equivocados. Elena G. de White le dijo que sus discursos eran más áridos que las colinas de Gilboa (Ibid., p. 175).

Pero en la aridez de ese desierto cayó la suave lluvia del mensaje de la justificación por la fe. En el Congreso de la Asociación General de Minneapolis, en 1888, Dios usó a dos jóvenes predicadores, J. H. Waggoner y A. T. Jones, para traer de vuelta al seno de la Iglesia Adventista del Séptimo Día el evangelio eterno. Aunque algunos líderes veteranos se opusieron al mensaje, Elena G. de White lo endosó, y la iglesia dio un giro que todavía nos afecta hoy, y del cual nunca debemos desviarnos.

¿Por qué somos renuentes a predicar el evangelio?

El evangelio son las increíbles buenas nuevas de Dios. Difiere tanto de la forma en que los seres humanos se relacionan unos con otros, que nos parece imposible aceptarlo tal como es. Tenemos la tendencia a diluirlo o a distorsionarlo. O, habiéndolo aceptado nos volvemos hacia un método de salvación por obras, como los Gálatas.
El mundo actúa bajo este principio: usted recibe lo que gana. Nada es realmente gratuito. No hay comida gratis.

Si ésta fuera la forma en que Dios nos trata, nadie podría llegar al reino jamás. "Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios" (Rom. 3:23). Incluso "nuestras justicias son como trapo de inmundicia" (Isaías 64:6).

¡Pero Dios no se relaciona así con nosotros! El nos trata, no como merecemos, sino como Cristo merece: "Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que él cree, no se pierda, sino que tenga vida eterna" (Juan 3:16).

Elena G. de White comenta: "Cristo fue tratado como nosotros merecemos a fin de que nosotros pudiésemos ser tratado como él merece. Fue condenado por nuestros pecados, en los que no había participado, a fin de que nosotros pudiésemos ser justificados por su justicia, en la cual no habíamos participado" (El Deseado de Todas las Gentes:16-17).

Algunos adventistas del séptimo día creen que la predicación de estas buenas nuevas, tal como están, sin ningún "si" o "pero", es peligrosa. Hacen que la salvación sea demasiado fácil, dicen. Hacen que la gracia sea demasiado barata, dicen. Temen que el pueblo sea arrullado por un falso sentido de seguridad, y que más tarde dé como resultado un comportamiento descuidado.

Así tienden a ponerle vallas al evangelio o evaluarlo. Y por un medio u otro introducen las obras humanas en la ecuación de modo tal que la salvación ya no brille como el don gratuito de Dios. Y los creyentes salen despojados de la seguridad de la salvación, dejados a merced de la incertidumbre, dudando, esperando y temiendo.
¡Es tiempo de cambiar! Prediquemos como Dios nos ha mandado a hacerlo. ¡Proclamemos el evangelio eterno!

Prediquemos el evangelio bíblico.-

Sin embargo, no en cualquier mensaje que la gente llama evangelio es el evangelio bíblico, el evangelio eterno. Pablo dijo a los creyentes Gálatas: "Estoy maravillado de que tan pronto os hayáis alejado del que os llamó por la gracia de Cristo, para seguir un evangelio diferente. No que haya otro". (Gál. 1:6-7). El falso evangelio eran las añadiduras de obras humanas, especialmente la circuncisión, al don gratuito de la salvación (Gál. 3:1,2;5:2-6).

Eso es un falso evangelio. Da lugar al orgullo humano. Nos impulsa a hacer "nuestra parte" para ganar la salvación. Una distorsión diferente del evangelio es cualquier presentación que lleve a suponer que – por causa de la misericordiosa provisión de Dios – que podemos racionalizar nuestra conducta pecaminosa. Dios provee gratuitamente, nosotros aceptamos agradecidamente. Nosotros no desdeñamos su oferta, ni tampoco la damos por sentado. La gracia es gratuita, pero no es barata. Dejó vacío el cielo por nosotros.

Así, el mismo apóstol Pablo que habló tan enfáticamente en contra de añadir nuestras propias obras a la gratuita provisión de Dios, también exhorta a los cristianos a vivir vidas santas. Sus dos grandes tratados sobre el evangelio, Romanos y Gálatas, ambos establecen sus implicaciones para el diario vivir.

"¿Qué pues diremos? ¿Perseveraremos en el pecado para que la gracia abunde? En ninguna manera. Porque los que hemos muerto al pecado, ¿cómo viviremos aun en él?...No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, de modo que lo obedezcáis en sus concupiscencias; ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado como instrumentos de iniquidad, sino presentaos vosotros mismos a Dios como vivo entre los muertos, y vuestros miembros a Dios como instrumentos de justicia. Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia" (Rom. 6:1-3,12-14). Del mismo modo escribió a los Gálatas (Cita Gál. 5:13,16-18,24-25).

Cuando prediquemos el evangelio eterno, como lo hizo Pablo, los adventistas del séptimo día hallaremos tanto la seguridad de la salvación, como el poder para vivir una vida diaria victoriosa. No saldremos con los ánimos derrotados. Saldremos del templo con resortes en nuestros pasos, regocijándonos por el don gratuito de Dios. Y no saldremos sintiendo que el evangelio nos da licencia para vivir descuidadamente. Buscaremos la forma de vivir victoriosamente por el Espíritu Santo que mora en nosotros, y trataremos de honrar a nuestro Señor en todo lo que hacemos y decimos.

¡El evangelio eterno! Todavía son buenas nuevas, las mejores noticias que puedan circular jamás, las únicas que importan.

¡Que resuenen en todos los púlpitos adventistas, desde Nueva Guinea, hasta Nueva Orleans; y desde Berlín hasta Buenos Aires! Este artículo fue publicado en la Revista Adventista, Mayo 1994.
UN PAYASO EN EL PULPITO

Elena White
[El artículo que viene a continuación es parte de un sermón que predicó la Sra. White en Petoskey, Míchigan, el 20 de Agosto de 1890, titulado Exhortación a una Norma más Elevada. Es un claro reflejo de lo que pudo estar pasando entre muchos de los ministros adventistas de su época. Considerando el estado actual del púlpito cristiano donde los chistes y el irrespeto a la exposición de la Palabra son el pan diario, considero que este mensaje tiene aún plena vigencia. De hecho, yo he visto mucho en estos días un payaso en el púlpito].
Queridos hermanos:

No puedo expresaros la carga y aflicción mental que he tenido al haberme sido presentada la verdadera condición de la causa. Hay hombres que trabajan en calidad de maestros de la verdad y que necesitan aprender sus primeras lecciones en la escuela de Cristo. El poder convertidor de Dios debe llenar el corazón de los ministros, o de otra manera ellos deben buscar otra vocación. Si los embajadores de Cristo se dieran cuenta de la solemnidad de presentar la verdad a la gente, serían sobrios, reflexivos, obreros juntamente con Dios. Si tienen un verdadero sentido de la comisión que Cristo dio a sus discípulos, abrirán con reverencia la Palabra de Dios y escucharán la instrucción del Señor, pidiendo sabiduría del cielo para que, al estar entre los vivos y los muertos, comprendan que deben rendir cuenta a Dios de la obra que les ha sido encomendada.

¿Qué puede hacer un pastor sin Jesús? Por cierto que nada. De manera que si es un hombre frívolo, jocoso, no está preparado para desempeñar el deber que el Señor colocó sobre él. "Sin mí - dice Cristo - nada podéis hacer". Las palabras petulantes que caen de sus labios, las anécdotas frívolas, las palabras habladas para producir risa, son todas condenadas por la Palabra de Dios, y están totalmente fuera de lugar en el púlpito sagrado. Os digo claramente, hermanos, que a menos que los ministros estén convertidos, nuestras iglesias serán enfermizas y estarán al borde de la muerte. El poder de Dios es el único capaz de cambiar el corazón humano e imbuirlo del amor de Cristo. El poder de Dios es el único que puede corregir y dominar las pasiones y santificar los afectos. Todos los que ministran deben humillar sus corazones orgullosos, someter su voluntad a la voluntad de Dios, y ocultar su vida con Cristo en Dios.

¿Cuál es el objeto del ministerio? ¿Es mezclar lo cómico con lo religioso? El lugar para tales exhibiciones es el teatro. Si Cristo es formado dentro de vosotros, si la verdad con su poder santificador es traída al santuario íntimo del alma, no tendréis a hombres festivos, ni a hombres agrios, de mal genio, avinagrados, para enseñar las preciosas lecciones de Cristo a las almas que perecen.

Nuestros ministros necesitan una transformación de carácter. Deben sentir que si sus obras no son hechas en Dios, si se los deja para que realicen sus propios esfuerzos imperfectos, de todos los hombres son los más miserables. Cristo estará con todo ministro que, aún cuando no haya alcanzado la perfección del carácter, esté buscando en forma muy ferviente ser semejante a Cristo. Tal ministro orará. El llorará entre el pórtico y el altar, clamando con angustia de alma que la presencia del Señor esté con él; de otra manera no puede presentarse ante el pueblo, con todo el cielo que lo observa y con la pluma del ángel que toma nota de sus palabras, su comportamiento y su espíritu.

¡Oh, ojalá que los hombres teman al Señor! ¡Ojalá que amen a Dios! ¡Ojalá que los mensajeros de Dios sientan la carga por las almas que perecen! Entonces no solamente arengarán; sino que tendrán el poder de Dios que vitaliza su alma, y sus corazones arderán con el fuego del amor divino. Su debilidad se transformaría en fortaleza, porque serían hacedores de la palabra. Escucharían la voz de Jesús: "He aquí, yo estoy con vosotros todos los días". Jesús sería su maestro; y la palabra que ministran sería viva y poderosa, más aguda que una espada de doble filo, que discierne los pensamientos y las intenciones del corazón. En la proporción en que el orador aprecia la presencia divina, y honra al poder de Dios y confía en él, es reconocido como un colaborador junto con Dios. Precisamente en esta proporción llega a ser poderoso por medio de Dios.

Necesita haber un poder elevador, un crecimiento constante en el conocimiento de Dios y la verdad, de parte del que busca la salvación de las almas. Si el pastor pronuncia palabras extraídas de los vivos oráculos de Dios; si cree en la cooperación de Cristo y la espera, de Aquel cuyo siervo él es; si esconde el yo y exalta a Jesús, el Redentor del mundo, sus palabras alcanzarán los corazones de sus oyentes, y su obra llevará las credenciales divinas. El Espíritu Santo debe ser el agente divino para convencer del pecado. El agente divino presenta al orador los beneficios del sacrificio hecho sobre la cruz; y cuando la verdad es puesta en contacto con las almas presentes, Cristo las gana para sí, y obra para hombres realizar esta obra de salvar almas, y sin embargo con cuánta eficacia pueden hacerlo por medio de Cristo si están imbuidos de su Espíritu!
El maestro humano no puede leer los corazones de sus oyentes, pero Jesús dispensa la gracia que toda alma necesita. El comprende las capacidades del hombre, su debilidad, y su fuerza. El Señor está obrando en el corazón humano, y un ministro puede ser para las almas que escuchan sus palabras un sabor de muerte para muerte, alejándolas de Cristo; o, si es consagrado, devoto, y desconfía de sí mismo; si mira a Jesús, puede ser un sabor de vida para las almas que ya están bajo el poder convincente del Espíritu Santo, y en cuyos corazones el Señor está preparando el camino para los mensajes que él ha dado al agente humano.
El Señor está obrando en el corazón humano, y un ministro puede ser para las almas que escuchan sus palabras un sabor de muerte para muerte, alejándolas de Cristo; o, si es consagrado, devoto, y desconfía de sí mismo; si mira a Jesús, puede ser un sabor de vida para las almas que ya están bajo el poder convincente del Espíritu Santo, y en cuyos corazones el Señor está preparando el camino para los mensajes que él ha dado al agente humano. Así el corazón del creyente es tocado, y responde al mensaje de verdad. Nosotros coadjutores, ayudadores de Dios.
Las convicciones implantadas en el corazón, y la iluminación del entendimiento por la entrada de la Palabra, actúan en perfecta armonía. La verdad traída ante la mente, tiene poder para despertar las dormidas energías del alma. El Espíritu de Dios, trabajando en el corazón, coopera con la obra de Dios por medio de sus instrumentos humanos. Cuando los ministros se dan cuenta de la necesidad de una reforma cabal en sí mismos, cuando sienten que deben alcanzar una norma más elevada, su influencia sobre las iglesias será elevadora y refinadora....

Pero la obra del ministerio ha sido grandemente rebajada, y el Ministro del verdadero santuario [Cristo Jesús] es falsamente presentado ante el mundo...Si en los hombres que llevan el mensaje no mora Cristo, sino son fieles –y algunos no lo son-, quiera el Señor despertarlos de su engaño antes de que sea demasiado tarde. Dios desea que los hombres sean tiernos de corazón, compasivo y que tengan amor fraternal...

Los pastores demasiado a menudo desempeñan el papel de críticos, mostrando su agudeza y su capacidad para la polémica. Pasa un sábado tras otro y apenas se hace una impresión de la gracia de Cristo en los corazones y en la mente de los oyentes. Así el ministerio llega a ser considerado como algo sin importancia...

El razonamiento elaborado o las demostraciones argumentativas de las doctrinas, rara vez hacen que el oyente advierta su necesidad y su peligro. Las declaraciones sencillas y breves, que salen de un corazón lleno de simpatía, enternecido por el amor de Cristo, serán como el grano de mostaza, al cual Cristo asemejó sus palabras de verdad divina....

¿Tendrán cuidado mis hermanos de que ninguna gloria sea dada a los hombres? ¿Reconocerán que es Cristo quien realiza la obra en el corazón humano y no ellos mismos? ¿Rogarán mis hermanos ministros, solos en la presencia de Dios, en oración secreta, que su presencia y poder los acompañe? No os atreváis a predicar un solo sermón más a menos que sepáis, por vuestra propia experiencia, lo que Cristo es para vosotros. Con corazones santificados por la fe en la justicia de Cristo, podéis exaltar al exaltado Salvador ante vuestros oyentes; con corazones subyugados y enternecidos por el amor de Jesús podéis decir: "He aquí el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo"

Habéis descuidado tristemente leer las Escrituras e investigarlas con corazón humilde por vosotros mismos. No os conforméis con la explicación que ningún hombre haga de las Escrituras, cualquiera sea su posición, sino id a la Biblia e investigad la verdad por vosotros mismos....Hermanos míos, a menos que el Espíritu Santo, como principio vital, os esté impulsando, a menos que obedezcáis sus impulsos, y dependáis de sus influencias, trabajando con la fuerza divina, mi mensaje de parte de Dios para vosotros es: "Estáis bajo un engaño que resultará fatal para vuestra almas. Debéis convertiros. Debéis recibir luz antes de dar luz. Colocaos bajo los brillante rayos del Sol de Justicia"....

Los que aman a Jesús amarán a las almas por las cuales él murió. La verdad implantada en el corazón revelará el amor de Jesús y su poder transformador. Toda rudeza, acritud, crítica y todo espíritu tirano no son de Cristo, sino que proceden de Satanás. La frialdad, la falta de compasión, la carencia de tierna simpatía, está leudando el campamento de Israel. Si se permite que estos males se fortalezcan, como ha ocurrido en los últimos años, nuestras iglesias se verán en una condición deplorable...

Es Cristo quien ama al mundo con un amor infinito. El dio su vida preciosa: él, el unigénito del Padre. El se levantó de los muertos, y está a la diestra de Dios intercediendo por nosotros...Nos ha pedido que nos amáramos el uno al otros como él nos amó. ¿Cultivaremos ese amor? ¿Seremos semejantes a Jesús? Este sermón aparece publicado en Testimonios para los Ministros: 142-158.
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